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LA LUCHA CONTRA EI 
- FRANQUÍSMO 

El Repudio va en Aumento. - Boicot a los Servicios y Espectáculos Públicos 
en Barcelona. - Inquietud en ei resto de Espaiia. 

Estimados  companeros: 
De un tiempo a esta parte, en 

Espana, empiezan a manifestarse 
ostensiblemente los sintomas de Ia 
descomposición dei régimen y Ia 
entrada en liza de Ias fuerzas po- 
pulares . 

No son solo ya Ias fricciones de 
los elementos de Ia Cruzada ai 
chocar entre si, con pretensiomes 
de sobrevivência y de hegemonia, 
Ias que se producen. La desazón 
se extiende a todas Ias esferas: re- 
presentaciones industriales y ban- 
carias, terratenientes, clases mé- 
dias, unidades militares y fuerzas 
armadas, médios universitários, 
etc. Pero ei centro de Ia inquie- 
tud, Ias profundas raices están en 
Ia entrana dei pueblo, ea ei mun- 
do dei trabajo, en Ia juventud es- 
panola, en !as nuevas promocio- 
nes  obreras y estudiantiles. 

Todo ei inundo considera hoy, 
en Espana, que un cambio se im- 
pone. Que Ia dictadura de Francr 
y de Falange va al ocaso. Que se 
está al princio dei fin, corto o lar- 
go, aún ei camino que queda por 
recorrer. 

i-n ei mes de novieiíbre, ei co- 
mitê Nacional de ia C.N.T. de- 
cía, en un manifiesto profusamen- 
te repartido: 

"La hora de Ia liberación de Es- 
pana se acerca. Todos los cálcu- 
los que hayan podido hacer Fran- 
co y sus cómplices les van a fa- 
llar. El ímpetu dei oleaje popular 
acrece". 

Estimados companeros: Salud. 

Hoy en Barcelona ei pueblo ha 
respondido como hacía anos que 
no respondia. 

No solamente son los compane- 
ros los que se han lanzado a Ia 
calle en una protesta muda, pero 
eficaz, contra Ia subida de precios 
y contra ei gobierno, sino que to- 
dos los trabaj adores unidos ha* 
acogido Ias contraseftas que se han 
lanzado y como un solo hombre 
han ido acudiendo al trabajo an- 
dando. 

Nadie sube a los tranvías. Na- 
die ha subido hoy y nadie subirá 
manana. 

El pueblo ha estado largo tiem- 
po aletargado, pero con ei pueblo 
no se juega. Hoy está demostran- 
do Io que es capaz de hacer. 

La policia açude con metralle- 
tas por Ias calles. La Universi- 
dad está acordonada por Ia poli- 
cia. Hay gran alarde de arma- 
mento. Los jeeps circulan sin cé- 
sar por   todos   los distritos.  Pero 

Ias octavillas y Ias consignas van 
de mano en mano y de boca en 
boca. 

Han sido apedreados tranvías y 
taxis. Incluso una mujer ha sido 
sacada dei tranvía donde iba y 
desnudada en   médio  de  Ia  calle. 

La policia no halla pretexto de 
descargar su ira contra ei pueblo, 
pues es una protesta muda, sin 
desordenes, solamente los impres- 
cindibles, los que se originan por 
no  seguir  Ias  consignas. 

Hoy esto. Manana más. El do- 
mingo se ha dado Ia voz de que 
todo ei pueblo salga a Ia calle pa- 
seando, sin que nadie frecuente 
bares ni cines. 

CIONES, NUESTROS ESFUER- 
ZOS NO SON  1NUTILES. 

EL PUEBLO NOS SIGUE, NOS 
ANIMA, NOS AYUDA. SI ES- 
TA AYUDA PROSIGUE, SI EL 
PUEBLO V A DESPERTANDO 
DEL LETARGO EN QUE VIVIA, 
PRONTO, MUY PRONTO, EL 
TRIUNFO SERÁ NUESTRO. 
TARDARA UN MES, DOS, SEIS, 
PERO EL FINAL SE AVECINA. 

LOS COMPASEROS SON DE- 
TENIDOS DE NUEVO. NOS- 
OTROS, LOS QUE ESTAMOS EN 
LA CALLE, QUIZAS ESTA NO- 
CHE, QUIZAS MASANA CAI- 
GAMOS; PERO OTROS NUE- 
VOS   COMPASEROS   OCUPA- 

TODO EL PUEBLO, TRABAJA- 
DORES Y NO TRABAJADORES, 
HERMANADOS EN UNA SOLA 
CONSIGNA: LA PROTESTA 
TENDIENTE AL DERROCA- 
MIENTO DE FRANCO. 

COMPASEROS DEL EXÍLIO: 
ESTOS MOMENTOS QUE HOY 
VIVIMOS EN ESPASÍA NOS 
COMPENSAN DE LOS MOMEN- 
TOS AMARGOS QUE PASAMOS 
LOS QUE LUCHAMOS EN EL 
INTERIOR. SON MOMENTOS 
DE ALEGRIA, SIN PENSAR EN 
EL PELIGRO QUE NOS ACE- 
CHA A CADA PASO, PUES VE- 
MOS   QUE NUESTRAS   PRIVA- 

RAN NUESTROS PUESTOS, Y 
SEGUIREMOS LOS HOMBRES 
DE LA C.N.T.  EN   LA LUCHA. 

NADA TEMEMOS. NUESTRO 
PUESTO ESTA EN LA VAN- 
GUARDIA. ENELLA CONTI- 
NUAREMOS, HASTA QUE EL 
ULTIMO HOMBRE CAIGA; HAS- 
TA VOLVER A EMPEZAR DE 
NUEVO. 

Esto no es una lucha nueva. La 
lucha dei pueblo espanol empezó 
ei afio 1936. Nosotros Ia mante- 
nemos viva desde esa fecha. La 
C.N.T., a través de estos veinte 
afios, se ha mantenido en Ia van- 
guardia.   Muchos de   sus hombres 

han caído, haciendo ofrenda gene- 
rosa de su vida con valor y dig- 
dad. Centenares han sido acorra- 
lados, maltratados, apaleados, tor- 
turados, despedidos de sus traba- 
jos. 

Nosotros los que hoy ocupamos 
los cargos de responsabilidad, en 
nombre de todos los companeros, 
décimos a los compafieros dei Exí- 
lio, por intermédio dei Comitê 
Nacional: 

Compafieros dei Exílio: La lu- 
cha que comenzó hace afios en Es- 
pafia hoy se está recrudeciendo. 
En, memória de los compafieros 
caídos, nosotros proseguiremos ei 
combate hasta Ia desaparición to- 
tal dei régimen de Franco y de 
los  verdugos que Io apoyan. 

iPor Ia libertad dei pueblo es- 
panol ! 

jViva  ia   C.N.T.! 
Confederación   Regional   dei   Tra- 
bajo de  Catalufia.   — Comitê Re- 
gional" . 

"Barcelona, 14-1-57 —"Al igual 
que ei digno pueblo polonês y e) 
heróico pueblo húngaro ayer, ei 
rebelde     ]MK]J^^Ua«ceU>nés    hoy 

.    -l^fi        .   5 ....    . .      ..... 
soldar los cislabones de Ia cadena 
esta es más fuerte. Dispuesto, 
pues a entablar batalla contra un 
régimen de ignomínia y sin otro 
recurso que los médios que tiene 
a su alcance, un grito de rebeldia 
corre de boca en boca: "\BOICOT 
A LOS SERVICIOS Y ESPEC- 
TÁCULOS PÚBLICOS COMO 
PRINCIPIO, Y DESPUES YA 
SE VERA!" 

Todo ello en protesta-por ei al- 
za escandaloza de los precios y 
por Ia conquista de libertad y de 
derechos. ' 

Es esperanzatíor contemplar a 
esos grupos de jóvenes que llenos 
de fe reparten Ias octavillas, to- 
madas con avidez por ei pueblo 
en   general". 

"Puede quedar bien sentado en 
Ia ONU, y en Ia UNESCO, en Ia 
URSS y en Ia USA.: Espafia es- 
tá ya cansada de promesas y pri- 
vaciones y, con o sin ayuda de 
esas potentes "casas de comercio" 
se dipone, con sus pobres, pero te- 
mibles armas, a desenmascarar a 
estos fieles parientes dei gobier- 
no dei látigo y fuerza que Ia opri- 
me". 

"Nos llegan noticias de que hoy 
en Ia estación de Francia ha He 
gado un contingente bastante nu- 
meroso de guardias civiles para 
reforzar Ias fuerzas de Barcelona, 
pero que han recibido orden de par- 
tir   de   nuevo   hacia   Madrid,    que 

era de donde procedían. Por Io 
que se deduce que algún roce se 
produce entre los mismos mandos 
de Barcelona y Madrid o bien 
que en Ia capital dei reino no de- 
ben ir Ias cosas tampoco con nor- 
malidad". 

Compafieros de Ia Organización 
dei Exilio: 

Estimados compafieros: Sola- 
mente cuatro letras, y estas em- 
bargados por Ia emoción. El pue- 
blo ha respondido. Seguimos 
igual que ayer. Nadie sube a los 
tranvías. Los obreros salen de sus 
casas con dos horas de anticipa- 
ción. Lo que antes eran colas en 
Ias paradas de los tranvías y au- 
tobuses hoy son filas de obreros 
que  acuden  aí  trabajo  andando. 

Miles de trabajadorcs circulan 
por Barcelona en una protesta 
soraa, pero tonos unraos, respi- 
rando optimismo. 

Ayer, a Ia salida dei trabajo, 
imopnía ver Ias calles de Bar- 
celona lloviendo mientras todo ei 
mundo marchaba a pie, a pesar de 
que en ei centro de Ia capital los 
tranvías circulaban sin césar, pe- 
ro   todos  vacíos. 

UOj isaaa iid. camúiado. ioüo 
sigue igual. No puede preverse lo 
que reserva ei nuevo dia. 

Seguimos en nuetl-os puestos. 
dispuestos a precipitar Ic.-. acon- 
tecimientos, si se, generalizan y se 
presenta -ocasión propicia. 

La racha de detenciones sigue. 
Là may.oría correspondeu a com- 
paneros de   nuestra   Organización. 

Nosotros no cejaremos en Ia 
lucha. 

Como ayer, como siempre: ;Vi- 
va Ia C.N.T.! 

Confederación Regional dei Tra- 
bajo de Catalufia -— Comitê Re- 
gional . 

(Complemento informativo) . — 
"Espana 15-1-57.— Barcelona pa- 
sa por momentos graves. El dia 
14 toda Ia población dejó de uti- 
lizar los transportes urbanos. La 
protesta es unânime como discon- 
formidad con Ia política guberna- 
mental. El ambiente en todas Ias 
esferas es ei miedo, expresando 
ei repudio  general al régimen. 

Hoy dia 15, Ia situación se agra- 
va. La Plaza de Ia Universidad 
presenta ei aspecto de un campo 
de batlla. La policia asalta ei 
edifício. Hay muchas detencio- 
nes. 

Confiar en nosotros, como nos- 
otros   Io hacemos en vosotros. 

Un fuerte abrazo de estos vues- 
tros   hermanos". 

BRIZNAS 6 O A R BEN-KARIUS 

Gozar es percibir sensaciones que inci- 
tan a vi vir. 

Como sufrir es percibir sensaciones que 
recuerdan ei morir. 

Goza ei humano cuando satisface Ias ne- 
cesidades de cada una de Ias manifestacio- 
nes de su vivir. Y goza más cuando más 
armónicamente llega a satisfacerlas. Las ne- 
cesidades dei sentimiento y de Ia inquietud, 
llamadas en el lenguaje corriente como ne- 
cesidades dei espíritu, son g-eneralmente loa- 
das. dignificadas y ensalzadas a las más 
grandes alturas. Las otras necesidades, las 
llamadas corporales en el lenguaje corriente, 
son despreciadas y anatematizadas hasta con- 
siderarlas como vergonzozas e indignas dei 
humano ser. 

Casi todas las religiones basamentan su 
moral en Ia práctica de esos dos conceptos. 
Y Ia influencia de esas dos ideas es tal que 
apenas hubo en Ia historia algún pensador o 
filósofo que osara contradecirlas. Entre esas 
excepciones cabe Ia gloria a Epicuro entre los 
griegos y a Rabelais entre los franceses. 

Las religiones en eso, como en todo, están 
en un error. Los goces espirituales —que en 
definitiva y buena ciência son tan físicos co- 
mo los otros —son tan necesarios a Ia vida 
dei ser humano, pero no más, que los goces 
físicos.   Más bien al contrario, los común- 

mente considerados como goces físicos son 
mucho más necesarios que los otros. Y es- 
tos, los goces físicos, son los que forman el 
sólido armazón de nuestra vida diária. Los 
otros, los llamados espirituales, sirven para 
redondear más el goce de Ia vida. Quienes 
solo gozan espiritualmente sufren de enfer- 
medad. La mayoría de las veces de enferme- 
dad física, por ausência de esos goces que su 
religión o su misticismo los ahuyenta. San 
Juan Bautista, Santa Teresa y San Fran 
cisco de Asís fueron enfermos graves. 

Quienes gozan solo fisicamente y viven 
ajenos a los otros goces, viven, a su vez, una 
vida de cerdo. 

Por eso, vivir, integralmente vivir, solo lo 
consigue el hombre cuando goza, también, 
integralmente: 

El humano que se deleita comiendo, dur 
miendo, fornicando, leyendo, escuchando, con- 
templando, vive más que el que solo se delei- 
ta cuando come, duerme y fornica y vive 
también más, mucho más, que el que solo 
halla deleite leyendo, escuchando o contem- 
plando, aun que lea lo mejor de Ia literatura 
y Ia filosofia, escucha lo mejor de Ia orató- 
ria o Ia música y contemple lo más bello dei 
arte y de Ia naturaleza. 

Por eso que gozar así, integralmente, re- 
presenta el anhelo más grande de Ia huma- 
nidad . 

■lámo^v 
ifI&4M»l&l 
 ÓRGANO    DE   LA   FEDERACION   ANARQUISTA    IBÉRICA 
  F. A., i. ~~ r 

NOVIEMBRE 1956. 

AL     PUEBLO 
El íracaso dei régimen franquista *e ponc de   dia en dia más en evidencia en iodos los ordenes. 
En 17 anos de predomínio absoluto, bajo un aparato policíaco tan feroz como cl de los bolehe- 

viqiies, no ha re?uelto  ningún problema esencial   ni fundamental para Espana. 

Aqui no exisí Übertad alguna. Todo rlçrecho ha sido hollado. Todo c>tá sometido a secue«tro, 
al capricho de las pandillas adicta* al eaudillo. La clase trabajadora, todas Ia* rla<es sociales, a excep- 
ción de los privilegiados dei régimen, viven sometidas a Ia más negra de Ias mi-eria-, tanto en el orden 
moral coirto en el material. Tanto los salários de. los trabajadores, corno su eapacidad adquisiliva son 
los más bajos de Europa. No hay ninguna garantia que asegure un mínimo de pan y de cultura ni para 
los que trabajan n' para sus familiares. Franco, Falange, Ia Iglesia y las castas militares son los prin- 
eipales respon=ablcs de Ia tragédia incnarrable que   se vive en Espana desde hace más de 17 anos. 

Hay que harrer todo eso. trabajadores, Pueblo espanol. Hay que precipitar Ia caída de este régi- 
men de oprobio que ya se desmorona bajo el peso de su podrcdumbre, de Ias responsabilidades con- 
traídas, ahogado por Ia sangre espanola, vertida a   torrentes por su culpa. 

Nada debe dete;iernos. pueblo. Ningún eomplejo de inferioridad bit de hacer mclla en nuestro 
ânimo ante las conseeuencias de nuestras resueltas actitudes. Loa pueblo- todos, tieuen derecho a 
ser libres. La única ondicíón que se impone para ejercer tal derecho es que sepan serio. Y nueslro 
Pueblo ha probado heróica y ejemplannente que sabe el valor que tiene Ia libertad y que es 
capaz de conquistaria. 

Franco y Falange, y con ellos toda Ia reaeción. han de ser barridos dei eseenario político y social 
de Espjtfia. Las aves de rapina, los promotores de guerra, moscovitas, americanos, vaticanistas". etc, 
han de ser expulsadas dei suelo espanol.  iAbajo  los poderes ocultos dei extranjero ! 

La hora de Ia liberación ha de sonar para Espana. El fascismo, en este país, ha de morder nueva- 
mente el polvo, como lo mordió en aquel julio heróico de 1936. Y las esperanza--, las ânsias libera- 
doras dei Pueblo, no han de ser traicionadas ni defraudadas. Se acabaron los tiempos de los remien- 
dos de los sistemas caducos. Via libre a las soluciones innovadoras que reclama el progrçso y Ia vida 
moderna. Es hora de dar vida a un inundo nuevo, de abrir de par en par las puertas de Espana a U 
verdadera libertad. 

iHombres libres y rebeldes dei indomable pueblo espanol! La Federación Anarquista Ibérica os 
llama a cooperar eri su acción decisiva, para acabar con Ia dictadura de Franco y para instaurar en 
Espana un sistema social que asegure a todos los hombres el pan, cl respcio de los derechos humanos. 
Ia libertad y Ia justíeia. 

EL COMLTÉ PENINSULÁR. 
TIERRA Y LIBERTAD EDITADA EN BARCELONA 

"ES LA CONJUNCION DE LA LIBERTAD Y LA 

SOLIDARIDAD COLECTIVA LA QUE DARÁ LA 

SOLUCION A LOS PROBLEMAS SOCIALES QUE 

HOY ARROSTRAMOS. POR LO TANTO, QUIENES 

DESCARTAN LA LIBERTAD COMO MERO PRE- 

JUICIO PEQUENO BURGUÊS, COMO LO HIZO LE- 

N1N, NO COMPRENDERAN JAMAS NI EL SOCIA- 

LISMO NI LA JUSTICIA SOCIAL. EL EJEMPLO 

DE RUSIA OFRECE LA MEJOR PRUEBA DE 

ELLO".—Nettlau. 

MÉDIOS Y FINES SALUDÂBLES 
Escribe Costa  ISCAR 

LOS conflictos políticos, sociales y familiares son el re- 
sultado de intereses contrapuestos, de ideas abstrac- 
tas que se concretan en toda clase de resabios au 

toritarios y en teda Ia gama -de incoherencias en Ia rela- 
ción dt^ rxL^ones, interacciones y reacciones dei indivíduo 
aisladoío en grupo con el médio social más o menos raor- 
bítico. Por tanto, Ia curación dei indivíduo y el saneamien- 
to dei médio social han de ser simultâneos para llegar a 
establecer relaciones armoniosas1. Todos los métodos au- 
toritários han faliado estrepitosamente. Si no hay posibi- 
lidad de trázar una ruta libertaria, que no puede ser sino 
ANÁRQUICA, Ia humanidad se disolverá en el caos de 
donde procede, y lo hará antes de tiempo. . ., antes de que 
haya llegado a vivir en paz consigo misma. 

La cordura, como Ia salud, "perfectas", son aspira- 
ciones ideales y reacciones naturales contra el caos y Ia 
indiferencia dei universo ante los anhelos humanos y Ia 
confusión dei médio social en que malvive ei hombre. 

El hombre puede aspirar a un equilíbrio precário al- 
canzable, pero pierde sus energias y su realidad si se lan- 
za a Ia quimera de Ia perfección idealista. 

Si se repudian los médios perversos para aproximarse 
a fines benéficos generales racionalistas, es inútil Ia insubs- 
tancial pregunta: ''^Quién conoce el fin de las cosas ni 
los verdaderos designos de dios para permitirse por su 
cuenta Ia elección y el empleo de los médios?". . . Interro- 
gante sin sentido si es formulado por un ateo, no por el 
ateo que Io es "gradas a Dios", sino dei que comprende 
primero que antes de buscar a ese dios imaginário, que 
todo lo arregla y nada quiere arreglar, es mejor poner en 
actividad, por médios que a nadie hieran, una convivên- 
cia sin el grave confiicto econômico que separa a los hom- 
bres en toda clase de luchas fratricidas. .. Solución teó- 
rica: Trabajo útil por todos para todos e igualdad econô- 
mica . . . Quizá seria saludkble empezar por realizar este 
postulado de verdadera justicia. 

Esta preposición solo es hipótesis científica y no cre- 
dulidad idealista, ya que Ia mejor norma es no olvidar ja- 
más que "nada es más parecido a un loco que delira que 
el hombre que cree". 

Todo el "verdadero saber" consiste en averiguar donde 
y como se mantiene lo fisiológico sano y donde y como co- 
mienza lo patológico morboso. .. Después dei mejor diag- 
nóstico, hay que tener una orientación para remediar el mal 
si no es posible curarlo por completo. 

Espiritualistas y 
Materialistas 

_    CoUboración de A. de CARLO    : íl 

CONTRARIAMENTE a Ia 
opinión de muchos, consi- 
sidero que ninguno de es- 

J.os dos grupos de indivíduos tie- 
ne ventajas sobre el otro para Ia 
conquista de Ia felicidad perma- 
nente, completa y absoluta, por 
Ia sencilla razón de que no exis- 
te . Pero unos y otros pueden al- 
canzar algunos grados de felici- 
dad. Depende en gran parte dei 
temperamento y el caracter de 
cada   indivíduo en particular. 

Hay de los llamados materialis- 
tas relativamente felices: son los 
que se conforman con su situa- 
ción, que viven una vida simple 
y vegetativa, sin sobresaltos, sin 
ambiciones ni grandes preocupa- 
ciones trascendentales. Y hay 
también materialistas infelices; 
son los egoístas, ambicosos, que 
se afanan en acumular riquezas, 
que no comen ni duermen pensan- 
do en sus negócios, en lucha abier- 
ta y continua con el prójimo. 

También hay sedicentes esperi- 
tualistas infelices que sufran al 
ver sufrir a sus hermanos, que lu- 
chan y se afanan por suprimir las 
causas dei'ia a! estar social. Y tam- 
bién los hay satisfechos, despreo- 
cupados de todos los problemas 
políticos, sociales, econômicos, re- 
ligiosos, etc. indiferentes a Ms 
injusticias y a los dolores de los 
demás. 

Un refrán italiano dice: "Chi 
si contenta gode", o sea, quien se 
conforma goza. Es Ia pseudo fi- 
losofia dei conformismo individua- 
lista. Y esta tendência tiene sus 
partidários indistintamente en al- 
gunos llamados materialistas, lo 
mismo . que en algunos considera- 
dos  espiritualistas. 

Pero este conformismo no es 
recomendable; al contrario, consi- 
dero de gran deber combatirlo 
con todas las energias que se po- 
seen por funesto y peligroso; pro- 
curar adaptarse a Ia forma de vi- 
da en que se encuentra sin abri- 
gar ilusiones ni esperanzas, sin 
importarle absolutamente nada los 
derechos y deberes, Ia justicia y 
Ia injusticia, los placeres y dolo- 
res de todos los seres con los cua- 
les convive. Este, si bien no su- 
fre mayormente por tener atro- 
fiados los más nobles sentimien- 
tos que elevan aí hombre, consti- 
tuye Ia causa principal de todos 
los sufrimientos de los demás. 

Pues   todas    las   injusticias,   to- 

das las guerras, explotaciones, ti- 
ranias y demás calamidades hu- 
manas existen por culpa casi ex- 
clusiva de ios indivíduos indife- 
rentes, conformes e insolidarios. - 

La vida social que llevamos los 
humanos requiere de todos una 
condueta también social y solida- 
ria, una preocupación intensa > 
constante para el bienestar de to- 
dos. "No puedo yo ser feliz —di- 
jo un, gran sociólogo— si uno so- 
lo de los seres que me rodean no 
lo   es   igualmente". 

El individualismo concentrado y 
egoísta es una actitud negativa, 
rayanrt en Ia delincuencia y Ia cri- 
minalidad. Pues Ha infelicidad o 
el malestar colectivo existen por 
culpa casi exclusiva de las multi- 
tudes perezosas, egoístas, indife- 
rentes e insensibles, que todo lo 
toleran    con  pasiva  resignación. 

No busquemos ventajas en Ia 
felicidad individual o de determi- 
nado grupo de personas; busque- 
mos si, el bien de todos; y de es- 
ta manera obtendremos el bien de 
cada uno de nosotros, considera- 
dos materialistas o esperitualis- 
tas. 

Por otra parte, es casi Imposi- 
ble dividir Ia humanidad en mate- 
rialistas y espiritualistas; pues to- 
dos, o casi todos, somos un poço 
materialistas y otro poço espiri- 
tualistas . 

No son esperitualistas unica- 
mente lós que se preocupan de 
los problemas de ultratumba, y 
materialistas todos los demás. 
Hay muchos de los llamados ma- 
terialistas que satisfacem sus es- 
píritus con el teatro, el cine, Ia 
radio y otros placeres de interés 
inmaterial, como ser Ia literatu- 
ra, Ia pintura, Ia música y demás 
manifestaciones artísticas. Y tam- 
bién hay llamados espirtiualistas 
que recrean su paladar ante una 
mesa bien servida, con opíparos 
manjares y otros lujos y vanida- 
des materiales. 

Seamos en esto tolerantes, y 
coordinemos todos nuestros es- 
fuerzos para elevar toda Ia es- 
pécie humana al máximo grado de 
bienestar; y así nos sentiremos 
satisfechos por el deber cumpli- 
do. Y esta satisf acción nos hará 
gozar de Ia felicidad, de toda Ia 
felicidad que es posible gozar en 
esta vida, sin tantas antipáticas y 
falsas  divisiones.   . 
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ESCOLLOS SOBRE EL 19 DE JÚLIO 

LA MILITARIZACION 
» 

Antes de que Ias huestes cleri- 
cal-fascistas se lanzasen ai asai- 
to, una verdadera revolución se 
estaba gestando en Ia conciencia 
espanola. Esta era una realidad 
ai alcance de cualquier mentali- 
dad objetiva y no es por tanto ex- 
trano que no se les escapase a 
quienes dirigían Ias fuerzas obtu- 
sas de Ia reacción. De ello se da- 
ban cuenta exacta ei Papa y sus 
cardenales; Hitler, Mussolini y 
Stalin; Ias primeras cabezas dei 
capitalismo y dei Estado en todo* 
los países, sin descontar aquello» 
gobernantes que se titulaban de- 
mocráticos, para mejor camuflar- 
se en esta lucha tenaz frente a Ia 
revolución que se cernia amena- 
zante contra todos los intereses 
creados por Ia ambición dei oro y 
dei poder. 

Nadie duda de que en Espana 
misma, ei famoso gobierno repu- 
blicano, estaba ai tanto de esta 
grata realidad y que hacía Io im- 
posible para reprimir a sangre y 
fuego Ia corriente que amenazaba 
todas sus garantias, prebendas y 
expoliaciones. 

Nada se puede objetar en favor 
de aquel gobierno. en ningún mo- 
mento de su macabra existência. 
No h>'zo nada plausible, y, por ei 
contrario, contribuyó con todas 
sus fuerzas a! aplastaroiento pre- 
maturo de Ia Revolución en mar- 
cha. El dia en que Franco y sus 
secuaces se rebelaron, quienes en 
Espana tenían Ia sartên por ei 
mango, se escondieron. seguros de 
haber contribuído a abrirles ei ca- 
mino a los fascistas y de que con 
su cobarde actitud, estaban ha- 
ciendo méritos para medrar con Ia 
fácil conquista  presumida. 

No hubo tal conquista fácil o 
inmediata. Pese a Ia traición y a 
Ia cobardía cómplice de los repu- 
blicanos y sus satélites, Ia CNT, 
Ia FAI y Ias Juventudes Libertá- 
rias, que eran madres y seguros 
puntales dei sentimiento revolu- 
cionário que bullía en Ias concien- 
cias de toda Espana en pleno, re- 
sistieron con honradez y heroísmo 
a Ias hordas canibalescas e inclu- 
so Ias deshicieron en \& mayor 
parte dei território peninsular, sin 
exceptuar   Ia capital: Madrid. 

Fie entonces   cuando Ias ratas 
traidoras de todos los credos y co- 

etnpetfaron a saíir rastrean- 
do Ias cuevas de sus madrigueras, 
y, poco a poço, fueron   levantan- 

do sus multitudinarias cabezotas, 
más y más así como se iban dan- 
do cuenta de que ei franquismo 
—su segura carta de triunfo—, 
quedaba derrotado y descálabrado 
por todas partes. 

Aquello pareció nn grito unâ- 
nime salido de todas Ias gargantas 
camufladas de republicanos: 
";Era preciso contener Ia avalan- 
cha revolucionaria que había lo- 
grado derrotar a sus más firmes 
aliados!" Y todos a una se dispu- 
sieron a Ia desmadrada obra, 
mientras Ias águilas dei Movi- 
miento Libertário, caían en los 
frentes   de combate. 

Todo lo vieron claro entonces. En 
sus manos tenían ei poder parp 
originar Ia única posible derrota 
primera a Ia revpiuçi^n triunfa- 
dora; ei hurto siniestrt) y desfa- 
chatado que se les hizo a los mi- 
licianos en Bujaraloz, con Durruti 
a Ia cabeza, ocultando Ias armas 
necesarias que eran ya de Ia Re- 
vo^ción y no de quienes Ia trai- 
cionaban, fue ei primer sintoma 
de vida de Ia 5a. Columna que 
actuaba en Espana y que era re- 
oresentada en forma por demás 
increíble, por aquellos que alardea- 
ban de tener en sus manos y so- 
bre sus hombros, Ia responsabili- 
<iad de defender ante ei mundo a 
Ia RepúbMca Espanola, de tan 
triste recordación. 

El mismo siniestro personaje 
que había ordenado poco tiempo 
atrás quemar vivos a un punado 
de revolucionários en Casas Vie- 
jas, era una de Ias más altas fi- 
guras representativas de aquel go- 
bierno. Y eso no habría tenüío 
importância. ,si ei 99% de quie- 
nes mantenían ei poder guberna- 
mental contra Franco, no hubie- 
sen padecido dei mismo câncer 
maligno. 

Está de más que hagamos una 
somera recordación de personajes 
y personajillos "defensores" de Ia 
República, durante los 33' meses 
que duro Ia contienda. Cuántas 
corrientes "republicanas" mante- 
nían como punto de miras Ia to- 
ma dei poder, eran traidores a Ia 
Revolución que desde antes dei 1-9 
de Júlio, se gestaba eh ias con- 
ciencias de toda Ia Espana labo- 
riosa, intelectual o fisicamente re- 
conocida. Los 3K meses de com- 
bate antífraniíirisTS, *""fto ' fuei oi. 
otra cosa que una resistência con- 
tra ei monstruo   cavernario     que 
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£UNIDAD? 
cCON QUIEN? 

Por J. A.   FERNANDEZ 

Se viene esgrimiendo Ia palabra unidad, por aquellos 
que, según mi entender, son los autores de Ia escisión: 
unas veces se invoca como un tabu sagrado Ia opinión de 
los compafieros de Espana, en sus actuaciones y componen- 
das con elementos políticos, causantes de nuestro males- 
tar. No creo que esos que predican ei olvido tengan pasta 
de cristos, para perdonar Ias injurias. El hombre se torna 
olvidadizo cuando carece de Ia energia suficiente para re- 
peler lo sagravios. Respecto a los compafieros de Espafia, 
éllos sabrán lo que hacen, pero en cuanto a nosotros, yo 
estimo esta actitud copo una cobardía de nuestra parte. 
ya que, después de haber probado en nuestra propia carne 
los resultados de un gobierno de izquierda, aceptemos aho- 
ra sus potulados, dándonos Ia mano con él para volver a 
Ias andadas. 

Los que están, en Ia refriega, si piensan así, allá ellos: 
no creo que ei resultado sea satisfactorio para nadie que 
piense en sentido libertário; pero para los que estamos en 
América o en otras regiones apartadas, Ia cosa cambia. 
Existen otras razones de peso que nos obligan a ser con- 
secuentes con nuestros princípios. 

Los que se van de nuestro lado, que se vayan, si así 
Io estiman conveniente, pero que no argumenten ni em- 
pleen razones que no son tales. Los paladines de Ia "uni- 
dad", de Ia escisión mejor dicho, deliran con al<\anzar a 
formar en Ia línea de los tiranos de turno. 

Eh algunos de éllos, ei tener resueltos sus problemas 
econômicos, es Ia causa de sus actitudes derrotistas; en 
otros existe ei imperativo de un mandato sectário, y por 
último quedan los otros, los que vivieron bien durante Ia 
guerra, mientras que el pueblo sufría toda clase de pe- 
núrias y derramaba su sangre generosa, en holocausto de 
un ideal, vilipendiado hoy por algunos de los propagan- 
distas de entonces: hambre de ideal y hambre de estôma- 
go.  Acaso es esta Ia realidad dei momento. 

Estos escisionistas, para justificarse, usan Ia palabra 
"unidad", cuvo sentido en estos casos, se parece más a una 
argúcia política que a un razonamiento mesurado. 

Nosotros, durante el tiempo que gobernaron los re- 
publicanos advenedizos, hemos servido de yunque, mientras 
que los políticos vivían en alegre camaradería y solaces 
francachelas. Durante Ia guerra llevamos Ia peor parte, 
y siguiendo Ias normas conciliatórias de unidad, abdicamos 
de nuestros principios para enfangarnos en los lodazales 
de Ia política. ;,Es posible que existan compafieros quê 
pretendan continuar aquella vergüenza? Acmella situación 
circunstancial, para bien nuestro fue transitória; pero, lo 
maio es que, en vez de sentimos avergonzados de recor- 
daria, existen miembros de nuestra organización que an- 
helan el retorno a aquella anomalia inmoral. 

Es lamentable esta situación. Cuando en el exilio de- 
biéramos estar más unidos que nunca, surgen Ias divisiones 
en nuestros médios. Posiblemente esto nos favorece; pues, 
por lo menos, para el futuro sabremos a qué atenernos, 
siguiendo siempre Ia línea de conducta que nos hemos tra- 
zado. Por lo menos no seremos cómplices de los verdugos 
dei pueblo espafiol, tantas veces engafiado miserablemente 
por los políticos de todas Ias layas. 

= Por Cosme P A U L E S 

nos ahogaba en sangre. No hubo 
tal realización revolucionaria, ni 
tal guerra por Ia conquista de 
esto o aquello. Las realizacione 
que se vieron, fueron como relâm- 
pagos de gestación anterior, cuyo 
impulso conservaban ya en derro- 
tero final momentâneo. Lo posi- 
tivo de Ia gesta fue Ia dignidad 
y Ia valentia derrochadas para 
evitar Ia muerte sin combate, 1? 
desaparición sin huellas, Ia des- 
trucción y el avasallamiento sin 
ejemplo de rebeldías concretas. 
No existia Revolución que ganar, 
puesto que el fascismo intírnacio- 
nal se adelantó a las condiciones 
necesarias que estaban a punto de 
nacer, como rayos luminosos, en 
el firmamento libertário espafiol. 
Menos era, aquella lucha de titane.' 
oara ganar una guerra que ni si- 
quiera se había declarado. Todo 
ello no era más que una resisten-. 
cia sorpresiva, en médio de Ia 
emboscada en que nos habían co 
lido, entre todos los fascismos 
ocultos o declarados. 

La Revolución fue en principio 
derrotada y el ejemplo sin prece- 
dentes que nos lega, es anterior 
ai golpe de Ia contrarrevolución 
En el heroísmo sin nombre de- 
mostrado durante el fragor de Ia 
emboscada, no podían ni pueder 
nretenderse vislumbros de crea- 
ción armónica y profunda. En es- 
te punto pecan cuantos desde 
afuera han querido encontrar de- 
fectos a lo que se entiende por 
Revolución dei 19 de Júlio. La tal 
revolución, de esa manera enten- 
dida, es un tópico que es preciso 
desechar por inservible y contra- 
porducente. La Kevoiución esta- 
ba a las puertas de Espana, pero 
fue sorprendida a tiempo, para 
aplacar sus consecuencias, contra 
todo lo falsamente estatuído. Lo 
que precisamente urge es estu- 
diar, o por lo menos no olvidar ja 
más, es lo que el Movimiento Li- 
bertário Espafiol llegó a signifi- 
car hasta el preciso momento en 
que las "circunstancias" lo lleva- 
ron a ceder frente ai feroz ene- 
migo complotado a su alrededor, 
aceptando aquel signo derrotista 
que se llamó: "LA MILITARIZA- 
CION". Esto ocurría nocos meses 
después de'1 19   de Jnlio. 

La militarización de las milícias 
Tue el prirser PüJO cn firir.e cte l« 
"intrarrevolnción. A partir de esa 
fecha. Ia Revolución en ciernes, 
quedo totalmente reducida a re- 
plegarse, para aguardar mejor 
oportunioaa. Lo que sigue son 
capítulos aparte. Ejemplarizado- 
res capítulos que es preciso plan- 
tear y estudiar a fondo, como lo 
nace,   por    ejemplo,   José   reirats 
en su obra: "La CNT en Ia Revo 
lnción Espanola". Pero que en mi 
opinión,   nada  tienen  que ver ya 
con   las realizaciones revolucioná- 
rias puras. 

Cuando nuestro movimiento 
acento Ia militarización de sus 
hombres. dejó de ser constructivo ■ 
De inmediato pasó a se- también. 
por imposición de Ia hora,- un alia- 
do de Ia truhanería estatal. No 
podían. quizás, exigírseles mayo- 
res esfuerzos. La gran cantidad 
de savia con que contaba antes 
dei 19 de Júlio, había sido regada 
sin control por todos los rincones 
de Espafia, y, aunque su conteni- 
do es de por si eterno, las fuen- 
tes más puras y caudalosas tam- 
bién se secan si se les exige ai 
máximo, para brotar después, 
cuando Ia exigência haya sido 
cumplimentada. 

Es pos!b'e que ahora mismo es- 
temos asistiendo a un nuevo re- 
brotar de Ia fuente revoluciona- 
ria que el fascismo internacional 
seco por un tiempo demasiado 
largo en Espana. Por mi parte 
estimo que si no es ahora, tarde 
o temprano, Ia «avia revoluciona 
ria dei Movimiento Libertário Es- 
pafiol rebrotará pujante y conti- 
nuará hasta lograr sus finalida- 
des que son las más puras que 
hasta el presente se han podido 
aglutinar en un conglomerado de 
hombres y mujeres de buena Yo- 
luntad. 

Voy a medir, mentalmente, ias 
distancias de las épocas sin tener 
en cuenta, aritmêticãmente, los es- 
pacios que median entre las mis- 
mas, ya que en el campo filosó- 
fico no cuentan como factores el 
milímetro ni Ia légua, cuando de 
-^sencias sociales se trata. 

Sífclos ha. C"al si se tratara d" 
un ayer próximo, surgieron en Ia 
'larte meridional dei Viejo Mun- 
do unos hombres que habían ve- 
~udo a Ia existência fisica con el 
"upremo privilegio de, por médio 
de Ia ciência esencial y escruta- 
dora de las causas y los efectos. 
-^stablecer el principio de fortale- 
za de ânimo hasta kigrar que e1 

nombre comprendiera Ia necesidad 
•'e oir e interpretar las cosas que 
"'e producían en torno suyo sin 
"oncreciones extranas ni éfectop 
demagógicos. 

Era entonces el apogeo de las 
mitologias brutales, de las divini- 
dades inventadas por el hombre en 
;nstantes de alucinación mental y 
carência de cultura. Grécia había 
sido, quizá, Ia mayor impulsora 
de ese temor espiritual que em- 
pobrecia Ia mente humana y faci- 
^'taba Ia función impositiva de los 
bábiles demagogo:l£ íbre los nú- 
cleos, los cuales, põr médio de 
una mística cruel, aceptaban las 
falsas concepciones espirituales 
que los  conducía  a  Ia sumisión. 

Más en aquella zona meridional 
de Ia vieja Europa, aquellos hom- 
bres de mente privilegiada, que a 
través de los siglos habían de ocu- 
par un sitio en Ia historia uni- 
versal con caracter eterno, ini- 
-iaron Ia nueva era que habría do 
abrir el sendero por donde cami- 
naría Ia humanidad hacia Ia ele- 
vación cultural. Sócrates, el gran 
filósofo de todas las épocas, 
abrió nuevas ventanas por las que 
habrían de penetrar las l>uces de 
una civilización progresiva y ten- 
diente a Ia superación social y 
humana. 

Su gran discípulo, Platón, fue 
el primero en hablar de repúbli- 
ca, siguiéndole en nuevas moda- 
lidades de tipo social el excelso 
poeta Aristóteles, -quien en su 
magnífica obra, "Política", sena- 
la rumbos y concepciones que lo? 
que han pretendido heredarlo ja- 
más supieron interpretar. Su no- 
table discípulo, Aristófanes, crea 
Ia poesia satírica como condena- 
ción de lo absurdo e interpreta- 
ción dei derecho de gentes. 

Sófocles, interpretando magnífi 
samente hacia donde se desliza \s 
humanidad, crea Ia poesia trági 
ca e invade los secretos de Ia so- 
ciedad para dejar ai descubierto 
lia maldad y el egoísmo como ene- 
migos directos (k^j^rnbre y de lo? 
pwelílos 3a» ii<* ^if»*-^1 -d»í to -lo 
esto el gran Herodoto, reconoci- 
do como el padr? de Ia Historia, 
el cual, ai escribir el horrendo 
crimen de Ia cicuta que condujo 
a Sócrates a Ia tumba a los 56 
anos de edad, declara: "El hom- 
bre y Ia naturaleza marcharán ha- 
cia una meta siempre nueva". Y 
Ia Era Griega inicio para Ia es- 
pécie humana una civilización que, 
ai transcurso de los siglos, aun 
perdura como raiz fundamental 
dei tronco de Ia   cultura. 

Después, sin poder anular aque- 
lla simiente de civilización sur- 
gieron los impérios avasalladores 
y crueles, se debatió el Viejo 
Mundo en crueles luchas y  se hi- 

DE AYER A HOY 

EL HOMBRE Y LA NATURALEZA CAMINAN 
HACIA UNA META SIEMPRE NUEVA 

zo mantener inhumanamente Ia 
esclavitud oprobiosa en numera- 
bles pueblos, pero sin poder ex- 
tinguir jamás aquellas viejas se- 
millas cultivadas en Ia antigua 
Atenas. 

Y siglo trás siglo,_con sucesión 
de barbarismo trás barbarismo, Ia 
humanidad siguió cultivando las 
inspiraciones liberadoras mientras 
Ia historia universal iba recogien- 
do en sus páginas hechos heróicos 
de bravos gladiadores de Ia liber- 
tad. 

Alemania, Francia, Prusia y Ru- 
sia aportaban nuevos valores a Ia 
batalla liberadora: Hégel y Engels, 
en Alemania; Pedro José Phoud- 
hon, en Francia; Carlos Marx, en 
Prusia, y Miguel Batounine y 
Pedro Kropotkin, en Rusia. El pri- 
mero abre en sus concepciones fi- 
losóficas una nueva era de com- 
bate,   forjando,   a Ia   vez, mentes 

decididas a las transformación so- 
cial   dei Universo. 

Engels y Marx cubren una eta- 
pa en lia lucha por Ia liberación 
de los oprimidos y siembran se- 
millas de rebeldia que germinan 
en todos los lugares de Ia Tierra. 
en cuyos principios Bakunin, Kro- 
potkin y Proudhon colaboran de- 
cidida y noblemente. 

Más en las interpretaciones de 
las normas filosóficas rara vez 
existe Ia homogeneidad, y las con- 
cepciones de los dos grandes gê- 
nios rusos y dei gran filósofo 
francês, hubieron de ser discre- 
pantes. Bakunin, Kropotkin y 
Proudhon no aceptaban Ia base 
de sustitución. Derribar un Esta- 
do para crear otro, para ellos era 
igual a combatir una grave dolen- 
cia con el peligrode generar otra. 
Engel y Marx queiían un Estado 
dei pueblo sobre el pueblo mismo. 

Valores Provenientes 
de  Ia   Naturaleza 

Por P. N.   CORRAL 

(Los valores más grandes de Ia vida son hechos en Ia 
mente y corazón de aquellos que más los sienten, entien- 
den y aprecian. 

La posesión de grandes haciendas (proniedad privada 
inicua) con gu lujo supérfluo de joyas y dinero, no pue- 
den tener el valor absolutamente natural, comparado con 
el indivíduo esci'drinador aue se ha comprado un huen li- 
bro y aprendió de sus páginas, que sus enteros punto<5 de 
vista sobre Ia vida hím cambiado, y un nuevo mundo ideo- 
lógico se abrió para él. 

La felicidad no es obtenida por mera acumulación de 
riqueza. Máxime cuando esas riquezas son acumuladas por 
una minoria de zánganos, explotadores dei obrero produc- 
tor, que no aportan ningún beneficio a Ia colectividad. a 
costa de una mayoría que sufre y trabaja a fin de poder 
Tanarse el pan cotidiano como sustento primordial para 
vi vir. 

Admirar y saber apreciar el valor natural es muy her- 
moso y agradable en sumo grado, siempre y cuando no se 
^pongan obstáculos degenerativos por aquellos nuienes vi- 
ven (valiéndose de su autoridad) imponiendo "Ordenes Ti- 
rânicas" y leyes contrarias a Natura. 

La apreciación de Ia belleza natural y Ia esnen+ár^a 
habilidad de compreiiderla es el realce más grande de los 
valores de Ia vida. 

La influencia de Ia naturaleza en nosotros —nos hace 
a aquellos que estamos de acuerdo y vivimos todo lo más 
posible con los dictados de Ia naturaleza— más benignos. 
**e»límerfíR:es y-'humaMtaiiOsf, ya\ mismo ttônpVníás so^ 
lidarios, principalmente con los de afinidad con nosotros. 

Nos sentimos sanos de mente y de corazón cuando ob- 
servamos Ia maravillosa Tierra con todas sus creaciones. 
Nos sentimos duenos de todo lo que nos inspira Natura, 
y creemos con toda buena fe que esto debiera ser el privi- 
legio de todos los seres humanos. 

No envidiamos (ya que no somos egoístas) Ia actual 
propiedad privada que otros han acumulado, y están acu- 
mulando, actualmente ai que más, robando descaradamen- 
te bajo Ia protección de Ia ley a Ia colectividad. Somos an- 
ti-propietarios basados en los principios fundamentales de 
Acracia, y Ia queremos virtualmente para todos en común. 

Ninguno puede aduenarse de lo que a todos nos perteu 
nece, o apreciar Ia belleza natural sin accionar su valor, 
de alguna manera o de otra con los demás. Y esa es Ia 
compensación que Ia naturaleza nos ofrece, porque ella 
nos coloca a todos ai nacer por igual, sin distinción de cas- 
tas ni privilégios sobre Ia Tierra. 

=   Por A. G.   NIETO 
pero Bakunin, Kropotkin y Prou- 
dhon aspiraban a lo contrario: a 
Ia libre autodeterminación dei 
pVieblo sobre el Estado y a Ia for- 
mación de una sociedad libre y au- 
todeterminadora, exenta de todo 
autoritarismo y fincada en los 
principios de ignaldad, solidari- 
dad. fraternidad y iusticia, toman- 
do como fúrmula única el federa- 
lismo libertário. 

Más tarde, como consecuencia 
de Ia evolución revolucionaria que 
se iba inspirando en el sentir de 
los pueblos, Itália aporto un nue- 
vo científico libertário, el inolvi- 
dable Malatesta, y Espana ai gran 
Mellà, ambos geniales intérpretes 
de Ia más sublime filosofia y ge- 
neradores de valiosas inspiracio- 
nes liberadoras. 

Pudiéramos enumerar muchísi- 
mos más valores dei más sublime 
pensamiento libertário, pero que- 
remos, trás recordar a los gênios 
de Ia cultura griega y a los au- 
tênticos precursores dei pensa- 
miento ácrata, llevar a Ia mente 
de quienes se olVidan dei fracaso 
de todos los sistemas sociales es- 
tablecidos hasta hoy, que Ia es- 
necie humana no topará jamás con 
el bienestar, Ia fraternidad y Ia in- 
teligenciación integral de los pue- 
blos mientras estos no impongan 
como sistema de convivência el 
Federalismo Libertário. Y no ol- 
vidamos aquello de que "el hom- 
bre y Ia naturaleza marcharán ha- 
cia una meta siempre nueva", lo 
cual indica que más allá dei Fe- 
deralismo Libertário posiblemente 
existan concepciones más supera- 
doras, pero las subsistentes ayer 
V hoy son extraordinariamente in- 
feriores y preíiadas de contradic- 
ciones y publicaciones antisociales 
y antihumanas. 

Las grandes matanzas colecti- 
vas de 1914-1918 y de 1936-1945, 
han tintado en sangre las estepas 
y las ciudades de cuatro continen- 
tes, dejando en millones de hoga- 
res una cruel imagen de dolor y 
miséria que ningún sistema polí- 
tico ha podido extinguir. Las gue- 
rras no son fenômenos naturales 
de las épocas, sino produeto de 
las defectuosas formas sociales 
que, estimándolo necesario para Ia 
conservación de sus privilégios > 
subslstenci,.* cie ios sistema^, "pro- 
vocan Ia matanza entre los pue- 
blos. Y mientras los pueblos no 
sean autodeterminadores de sus 
derechos y no impongan Ia frater- 
nidad universal como principio de 
convivência, el gênero humano es- 
tará siempre a merced de los ene- 
migos de Ia Libertad, Ia Justicia 
y el Derecho. Pensemos que en 
los 25 siglos de Sócrates a nues- 
tros dias ha habido hombres que 
lo pusieron todo ai servido de Ia 
felicidad humana, que cuidar el 
abdômen el olvidarse de que e! 
vértice vital dei hombre es el cé- 
rebro, y que quíen olvida esto so- 
lo constituye un volumen vulgar 
entre Ia espécie. 

"AL   BORDE 

NOTA DE 
ADMINISTRACION 

..Companero, Angel Fernández: 
Para satisfacción tuya, y de los 
companeros   que   ahi   en   i»onara, 
Pa, y otras localidades, contribuís, 
tan asiduamente ai sostenimiento 
de nuestro vocero, y el Movimien- 
to Anarquista en general, debe- 
mos manifestarle que nos compla- 
ce Ia confianza que en nosotros de- 
positais, en lo referente a su distri- 
bución. Tened Ia seguridad abso- 
luta de que no os defraudaremos 
en ningún momento. 

Cuantas cantidades nos enviais 
Pro Anarquismo a él van desti- 
nadas, sin distinción de matices o 
nacionalidades. Solo tenemos en 
cuenta para su distribución, las 
necesidades más perentorias dei 
miam*. 

"Yo quiero que el futuro sea un enigma; pero si 
es que no hay futuro, este mundo es un horrible en- 
gano".—E.  RENAN. 

Yo quiero recordar, que hace aproximadamente unos veinte 
anos, en Ia época en que Hitler ponía sus jalones para preparar 
una magistral subverrón de Ia Europa. Carlos Vildrac, retardándo- 
se en un examen dei ''Mundo de Ia post-guerra", comentaba en una 
revista de   vanguardia estas   reflexiones desenganadoras: 

No se puede llorar eternamente los muertos, porque en suma 
tienen Ia mejor parte" (dicho por Victor-Emile Michelet). Después 
de quince anos,*no se ha cesado de hablar de ellos, de hacerles 
hablar, de hacerles mentir y, conmemorando sus propias virtudes, 
han hecho una cosa bella de Ia  guerra. 

De cien monumentos dedicados a los muertos, noventa y nueve 
son adornados con obuses y cânones evocando Ia gloria de las ar- 
mas y santificando los desastres, para Ia edificación de Ia juventud. 

Los ex-combatientes, las viudas y huérfanos de guerra han 
"dejado hacer" e incluso han ayudado, inconscientes y tradiciona- 
les a todo eso, encontrando cada uno su parte de gloria, justificán- 
dola de su sacrifício, alimentándola de su piedad como de su vani- 
dad. En fm, las Asociaciones, las federaciones, las grandes unio- 
nes de ex-combatientes, se han constituído, pero en el fondo, des- 
provistas igualmente de una finalidad idealista que las distinga de 
los portadores de fondos rusos. 

El monopólio dei ideal está reivindicado por las Asociaciones 
bélicas: aquellas no apagar Ia llama, sino entretenerla, reanimarla 
lo indispensable para los futuros incêndios. Su propio orgullo no 
es pequeno ai tener que ir periodicamente a atormentar el Muerto 
desconocido en ocasión de todas las paradas civiles y militares, po- 
líticos tarados y reyes negros. 

En los alrededores de 1934, las perspectivas dei porvenir no 
eran muy satisfactorias. Pequenos nubarrones se amasaban en el 
horizonte, obscureciendo Ia línea azul de los Vosges y los diplo- 
máticos confiaban en su tradicional astucia. 

Se estaba en plena crisis: quiebras escandalosas, paro forzoso; 
los escândalos y câmbios gubernamentales se sucedían uno después 
dei otro, a un ritmo vertiginoso, aportando Ia prueba de su vena- 
lidad, de su cinismo o de su impotência. Dentro de ese caos se to- 
maban las medidas, no teniendo en cuenta las amenazantes reali- 
dades,  fiándose  solamente de Ia fuerza ilusória  que creían poseer. 

En Indochina, se pretendia afianzar Ia fuerza francesa, persi- 
guiendo una represión implacable y cruel. Más de diez mil conde- 
nados políticos se encontraban encerrados en i^. "árceles, relegados 
en los presidios de Poulo-Condore de Lao-Bao.; de   Benmetherot, o 

bien eran deportados en el interior de las regiones malsanas  de Ia 
Güayana. 

En Saigon, el 7 de Mayo de 1933, ocho indígenas fueron con- 
denados a muerte; 19 a trabajos forzados a perpetuidad y 79, a un 
total de 970 anos de prisión. Estos anamitas eran juzgados con tal 
desenvoltura que, en los cargos de acusación, absolutamente idên- 
ticos y reconocidos como tales por el acta de acusación misma, los 
unos eran absueltos y  los   otros condenados a muerte. 

^ Por lo contrario, el 12 de Junio de 1933, el Tribunal de justicia 
militar de Hanoi absolvia a legionarios convictos y confesos de 
haber asesinado salvajemente a inocentes anamitas, y eran recono- 
cidos como taifcgf. los inculpados, afirmaban todos, "haber matado 
por ordenes recibidas", y, refiriéndose a una nota confidencial No. 
280 dei Residente Superior Robin, ai igual que a las instrueciones, 
este prescribía que, "a falta de sitio dentro de las prisiones, se 
ejecutara a los prisioneros". 

Los juegos estaban ya hechos. Preparados para Ia gran par- 
tida, Ia hermosa partida! jTodos conocemos bien lo que siguió des- 
pués! 

Lo más terrible, lo más enganoso, es que las reflexiones men- 
tirosas que se dirigían ai mundo de hace veinte anos, falta hoy dia 
reprenderlas: martillarlas con ahinco: tentar aún de inculcarlas 
en los cérebros de esas gentes que continúan jugando con las pa- 
labras usadas y quienes inconscientemente aportan su ayuda a esos 
organizadores tradicionalistas de catástrofes que dirigen aún el 
mundo. 

Una vez más, hace falta comprobar bien que los acontecimien- 
tos increíbles que hemos vivido después de pasados veinte anos, 
nada nos han ensenado. Los mismos fenômenos se repiten. La 
misma corrupeión consciente o involuntária que autoriza todos los 
abandonos, hace revivir los más   sangrientos enganos. 

Durante las primeras semanas dei ano 1955, dentro de toda Ia 
Francia, y en vários congresos celebrados se han reunido los miem- 
bros de las "Asaciaciones de Ex-Combatientes y Víctimas de Ia Gue- 
rra", de las dos guerras, mejor dicho, y, como un resurgir nuevo 
nua nueva generación ha venido a engrosar a esa generación de 
P. C. D. F. que empezaba a hacer un viejo juego, y no llenaba 
por completo quorum de los cretinos por las comédias organizadas 
dentro de los cementerios y alrededores de los monumentos a los 
muertos. 

La nueva "generación de fuego" habrá rendido su realce de 
antaíio a las ceremonias rituales dei "Recuerdo", porque esto trae 
una animación a los banquetes y concursos de campeonatos orga- 
nizados  bajo  el signo magistral dei  espíritu dei "Ex-cembatiente". 

Tengo a mano un acta de clausura de uno de esos Congresos 
de provincia que acaban de tonei sus sesiones. Yo me imagino  qu« 
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Ha surgido tiempo ha, ei mo- 
vimiento de Ia Libertad de Ia Cul- 
tura, que podría resultar ei puntc 
to inicial de una labor discrimina- 
dora, necesaria y posible, siem- 
pre que todos los sectores intere- 
sados en ella, es decir, cuantos 
intelectuales y artistas se sientan 
a ella inclinados, demuestren, en 
su actuación pública, —sin des- 
conocer que Io "privado" incide 
en ei valor y valer dei sujeto—, 
Ia convicción y ia ejecución de ac- 
tos concordantes con Ia integral 
que  se persigue. 

Pedir consecuencia, fidelidad. 
práctica y cumplimiento de los 
propósitos a los que nos décimos 
afectos, no es nada dei otro mun- 
do, y debe constituir ei timbre de 
honor para todo aquel que se sien- 
te afin, voluntariamente, a un 
ideal, no por mera óstentación, 
vanidad, egolatría, sino como re- 
sultante de una convicción. 

Tampoco   debemos   olvidar que 

MOJONES Y  LIMITES 
/ 

todos los regímenes de fuerza, to- 
talitários, pseudo - democráticos, 
pretendidos populares, Io primero 
que procuran, es hacerse de unas 
figuras o figuritas, de unos afec- 
tos ai "vanitas", de los maculados 
de antropolatría, para dar visos 
de tolerância y de aprecio y vali- 
mento a su tirania. Así Io vimos 
en todos los ensayos dei pasado 
cercano: Itália, Alemania, Portu- 
gal, Peru, Cuba, México, Uruguay, 
Paraguay, etc, y así Io vemos hoy 
en Argentina, Venezuela, Espana, 
Nicarágua, China, índia, Yugosla- 
via, Rusia, etc, pues en todas 
partes encuéntranse afanosos de 
notoriedad capaces de genuflexio- 
nes ante ei amo y de justificar 
servilismos, a los que se les mote- 
ja de "cretinos útiles". 

Por Victoria  ZEDA 
Intelectuales y artistas nás o 

menos autênticos, forman m Ia 
corte de dictadores, de totalítaris- 
mos, de democracias supuestas au- 
tênticas, —más bien aparentes 
que reales—, y si bien ello es ca- 
si necesario como piedra de toque 
o como marca de Ia mercancía que 
se exhibe, se suele disculpar u 
olvidar tales fallas por exceso de 
tolerância o por bonomía cando- 
rosa, perjudiciales siempre. 

En ei movimiento crucial pre- 
sente, no es posible disjensar erro- 
res, fallas, tolerâncias que signi- 
fican mella doctrinaria, de credo 
o de visión política y social. A Ias 
democracias, a Ias instituciones de 
siglas significativas o pietendida- 
mente avanzadas y con propósitos 
alentadores    de   justicia, libertad, 

LA PIQUETA 
Por Francisco  O L A Y A 

La posición de Stalin, como hemos resefiado, 
empieza a consolidarse con Ia eliminación de 
Trotsky en 1927. Trás Ia muerte de Lenin solo 
León podia reivindicar Ia jefatura dei Estado. A 
su capacidad se unia ei hecho de ser Ia figura 
más representativa dei Partido. Su capacidad in- 
telectual, su verbo grandilocuente y ei hecho de 
ser su más intimo colaborador Io colocaban efl 
ventajosa posición Y no solo por esto sino, en 
primer lugar, por haber sido ei más consecuente 
mediador y conciliador en ei seno dei fartido, 
roido por Ias diferencias de interpretación y ei 
delírio de poder. 

Bajo su dirección es más que posible que Ias 
dos principales tendências dei Partido, bolchevi- 
que y mencheviques, hubieran llegado ai esta- 
blecimiento de un "statu quo" o "modus vivendi", 
que hubiera fortalecido y prestigiado ai conjunto. 
Naturalmente, no con esto queremos afirmar que 
Ia suerte dei pueblo ruso y Ia de Ia revolución hu- 
biera sido diferente a Ia que fue bajo ei reinado 
de Stalin, pero si es posible que Ia de Ia militan- 
cia dei   Partido  hubiera sido muy otra. 

El primer plan qüinqüenal, Octubre de 1928, 
es ei prelúdio de Ias nuevas directrices que Stalin 
va a imprimir a Ia política interior dei Estado. 
La dictadura se consolida. La clase obrera es un- 
cida de forma definitiva ai yugo dictatorial. El 
monopólio totalitário empieza a extenderse. En 
Io sucesivo Ia fuerza dictatorial no conocerá ba- 
rreras, ni imponderables. El antiguo seminarista 
va a concentrar entre sus manos un poder tan 
absoluto que los mismos Zares serán democratas 
si se le equiparan. Los afios a venir van a ser 
los más tristes y sombrios dei pueblo y Ia histo- 
ria rv«a. Las represiones se suceden a Ias repre- 
naitis ias purgas a u.è purga»". La 
estatal se manifiesta en toda hu furibundez, pa- 
sando a ser norma habitual de vida. Nada podrá 
contener Ia fúria desbandada dei ódio. La fina- 
lidad stalianiana se concretiza. Stalin va a inten- 
tar formar ai indivíduo soviético a su imagen. La 
duplicidad, Ia relajación, ia capitulación, Ia adap- 
tabilidad, el oportunismo, todas las virtudes ne- 
gativas dei hombre van a manifestarse arrollado- 
ramente Y ni aún esto servirá como garantia 
preservativa El tirano exigirá siempre aún ntás, 
hasta que deshecho, vencido totalmente aniquilado 
en Ia titánica lucha el hombre será masacrado de 
rodillas. La dictadura es una deidad sangrienta. 
El sacrifício humano es su sola y única finalidad. 

CONSOLIDACION DE LA DICTADURA 

Unos meses más tarde,  Abril de   1929,   Stalin 

desencadena su ofensiva ante el Comitê Central 
dei Partido contra el ala derecha dei mismo. Ry- 
kkov, Bukarin y Tomsky son las nuevas víctimas 
elegidas para   el sacrifício. 

La eliminación de Trotsky había puesto en 
guardiã a los adversários de Stalin. La lucha por 
Ia jefatura adquirió caracteres virulentos con di- 
cha liquidación. La alianza de Stalin. Bakunin, Ka 
menev, Zinoviev fue decisiva contra Trotsky, aban- 
donado de los dos últimos ante Ia alianza de los 
dos primerós. Las disidencias de Stalin con Bu- 
karin, a partir de aquel momento, da lugar a Ia 
alianza Bukarin-Kamenev por mediación de Sokol- 
nikov. 

El aliado de Stalin, Bukarin, pasaba a ser su 
adversário por alianza con el adversário y aliado 
de Lenin adversário y aliado de Trosky, aliado 
y adversário de Stalin y aliado y adversário de 
Bukarin y Kamenev. En este cuadro queda acla- 
rado el mar de fondo en que se debatia el Parti- 
do bolchevique, y en el que se había debatido des- 
de su constitución, y las divergências existentes 
entre  sus jerarquías. 

De todas formas esta alianza  se averió por su 
nulidad.   Stalin había conseguido afianzar su fuer 
za y poder.  El peligro  había sido previsto dema 
siado tarde.   Cuando los aliados de Stalin   contra 
Trotsky,    comprendieron    Ia    verdarera    finalidad 
perseguida por este, el frio   glacial de los ejecu- 
tados  debió correrles todo a Io  largo de Ia espina 
dorsal.   La  ignominia que debía enlodazarlos  afios 
más tarde debió de aparecérseles   en toda su am 
plitud.   Pero su reacción había   sido tardia.   Obs> 
tinados  a eliminar  ai hombre  que  los   sobrepasa 
ba  a todos juntos em popularidad  dentro dei Par- 
tido y capacidad, habían confiado  en el más inep 
-v-^s-"   '■'•^•.-.-  Ksít. OJL.HOB» .4a fcatifianea 3tíd {ftii; 

En Io sucesivo Ia oposión de derecha e izquier- 
da iban a ser las marionetas ai servicio dei dicta- 
dor, en tanto se preparaba su cadalso La po 
sición de Stalin quedaba asegurada en el interior. 
La jugada había sido maestra. En Io sucesivo Ia 
deidad erigida en el Kremlin debería ser adorada 
de hinojos. Incluso sus propios fallos vendrían a 
ser, por su refinado maquiavelismo, motivo de des- 
gracia para sus adversários. El seria Dios y 
duefio omnipotente e infalible. Su consolidación 
interior vióse reafirmada por Ia trégua que en 
el  exterior se le concedió. 

Durante este tiempo Stalin jugo uri hábil pa- 
pel de arbitraje entre las diferentes tendências que 
se debatían en el seno dei Partido. Su método fue 
el más decisivo. Alianzas provisionales con unos 
para deshacerse de los otros y, finalmente, liqui- 
dación total dei resto de Ia oposición. 

derecho y paz, no se les puede 
perdonar sus yerros ni sus tras- 
piés en cuanto se desvían dei pro- 
pósito y significan apuntalamien- 
to de tiranias y de regímenes en 
contradicción con los fines blaso- 
nados. 

La "no intervención", en el ca- 
so espanol, fue una imperdonable 
falia de hombres y de regímenes. 
El reconocimienro yapoyo actual. 
so capa de hisp-.nidad, ai tirano, 
tampoco puede pstimarse como he- 
cho plausible, k> realice el Vati- 
cano o Inglaterra, Estados Unidos 
o cualquier otro estado pseudo- 
democrático. Las relaciones amis- 
tosas, entre naeiones con sentido 
liberal y las suje-tas a dictaduras, 
tampoco significan buen sistema 
para aquietar Io* espíritus y fun- 
dar esperanzas. Y Io que ocurre 
con los pueblos, los estados, las 
organizaciones políticas, ocurrir 
suele con los indivíduos, pôr más 
que Ia vestimenta -- los propósi- 
tos Io  disimulenJP 

Sabido es que por el fruto se co- 
noce ai' árbol, y si el fruto está 
maleado en parte, poço bueno 
puede esperarse por más que su 
envoltura aparente sanidad y vi- 
talidad. 

En el "A.B.C.", de Madrid, se 
publico un reporíaje a una dama 
uruguaya, novelista, dramaturga, 
poetisa, etc, que, ostentando Ia 
representación de Ia Unión Cultu- 
ral Americana, el diário "El País" 
y Ia Asociación General de Auto- 
res dei Uruguay, a Ia vez que in- 
vocando ia Asamblea General de 
Ia UNESCO —UN ASCO, co- 
mo se estimo ante su actuación 
en Montevideo—, y de celebrarse 
una Exposición Internacional de 
Prensa, hizo declaraciones que 
significan cosa muy deleznable y 
muy pobre en Ia tal novelista, a 
Ia vez que involucran Ia conformi- 
dad de los representados, en cuan- 
to nadie ni el diário, Ia desmin- 
tieron. : *) 

Fallas de este cariz hemos com- 

probado otras veces en diários, 
asociaciones, grupos o personas, 
así como actitudes en contradic- 
ción con los postulados de que bla- 
sonan, en componentes de orga- 
nismos oficiales o civiles, que es 
donde el valimento dei sujeto se 
comprueba en acción. Y lo triste 
es que, uno tiene que ver luego a 
dichos teóricos de Ia libertad y 
democracia, —teóricos, porque 
cuando hay que demostrarlo, no 
se realiza, sea por compromisos 
políticos o por conveniências ad- 
ministrativas—, figurando en Ccj- 
mités de Ia Libertad y de Ia Cul- 
tura, como comprobamos en el 
Uruguay, en que no falta quien 
todavia tiene que demostrar su va- 
ler democrático y libre, en actos 
dei Consejo de Ensenanza Pri- 
maria y Normal, en que figuraba, 
elemento afecto también ai diário 
antes referido y, como Ia intelec- 
tual dei "A.B.C." madrileno, 
también figurándolo como poeta. 
Se ve que Ia poesia es cosa muy 
falible y todo se le disculpa. 

Se producen hechos en Ia vida 
dei hombre público o libre y 
amantes dei derecho, que destru- 
yen todos los decires y bueuos 
propósitos. No cometerlos, cui- 
dar bien sus actos, tener noción 
de su responsabilidad, todo lo que 
implica convicción ideológica, sen- 
timental y humana, es lo más de- 
licado y lo más que se les puede 
exigir si pretenden hallarse en 
línea de brega contra Ia dialéc- 
tica difusa y Ia contradicción hi- 
perbólica. De lo contrario, se cae 
en Ia estúpida proclama que si- 
gue los consejos sin detenerse en 
el análisis de sus  actos, 

Y eso, francamente, dice bien 
poço en favor de Ia cultura y de 
Ia libertad, que deben ser realida- 
des vivientes en todos los aspec- 
tos dei luchar, y no como óstenta- 
ción de postulados falibles en 
cualquier oportunidad, por mor dei 
lamentable vanitas vanitatum de 
muchos "intelectuales" que no 
suelen  ser  otra cosa. 

Es preciso senalar mojones y 
limites a ias verbas demasiado 
fáciles, y eso en todos los ideales 
que signifiquen o aspiren a reden- 
ción. 

VEN, VEN A 
Por D.   COLIMBO 

La diosa que brama de coraje. La que con sus sacudidas hace 
temblar ai más cobarde de los tiranos. La que traspasa los cris- 
tales de los coches blindados. La que hace huir a los pistoleros dei 
Estado. La que arrojada con prontitud y certera puntería, libera 
a los pueblos de Ia opresióni en que se encuentran sometidos. La 
que acorrala a los miedosos y a los indecisos. La que se enfrenta 
con las pistolas de los asesinos, ai servicio dei capitalismo. La que 
no pide explicaciones ni estabiece diálogos. La que. no pide liber- 
tad, sino que Ia toma para todos. La que anuncia Ia victoria en 
los pechos de los decididos. La que brilla en los aires y tiende su 
manto de acción. La qae no perdona a nadie sus crímenes. La 
que no obedece Ia voz dei amo. La que abre brecha en las rocas-., 
en el hierro y aceros. La que no respeta puertas ni murallas. 
La que grita ai estallar sus miembros. La que es oída ai rechinar 
sus dientes. La que los mineros emplean para doblar roontanas. 
Ija que espera su lanzamiento sobre el cuerpo dei más odioso y 
cobarde de los tiranos: Francisco Franco, el asesino de más de un 
mill'íij de 4itjfi--tQ? espanoles. 

oooOOooo 

Yen, ven a mis manos. Ven que te acaricie tus negros cabe- 
llos. Ven que admire tu agilidad a través de los aires. Ven e irá 
a donde yo vaya. A los tronos y sillones prcsidenciales. A Ia 
puerta dei palácio y a los alrededores donde açude el tirano de 
Espana. A las iglesias y a desnudar virgenes y a los cuarteles, a 
hacer correr a curitas y jefecillos militares. A cantar conmigo el 
heroísmo de los estallidos de tus hermanas. A perforar los sótanos 
de las criminales comisarías espanolas, donde murieron miles de 
mártires de Ia libertad. A sentir los subidos de tus bocanadas de 
fuego y metralla, A llevar ânimos a los prisioneros de Franco, 
que sufren martírios en los presídios. A Ia reconquista de Ia li- 
bertad humana. A quitarle las caretas a los traidores. A formar 
una cuerda con todos los confidentes y charlatanes. A no pedir 
justicia, a hacerla con cuantos indeseables vendieron por un pu- 
fiado de monedas, su dignidad y caballerosidad. A quitar levitas y 
camisas negras. A llenar las Universidades de jóvenes obreros. A 
destruir con tu metralla las plazas de toros y dar una herramien- 
ta de trabajo, a los que explotan Ia bestialidad. A construir escue- 
las y viviendas para los obreros. A morir por Ia libertad de uno y 
todos  los pueblos dei mundo. 

Ven, ven a mis brazos nina mia. Ven que te bese tus harapos y 
estreche con pasión y locura, los colores rojos de tus mejillas. Ven, 
ven que te apriete junto ai corazón, antes que subleve a los pue- 
blos. Ven, ven nina bomba a mis manos, para arrojarte a los pies 
dei más odioso y cobarde de los tiranos: Francisco Franco, caudi- 
11o de   Espana. 

LA SiCOLOGIA DE LA AMISTAD 
Por J.  Pérez   GUZMAN 

En diferentes trabajos hemos 
expuesto lo que consideramos que 
debe ser Ia amistad y el coneepto 
que de Ia misma tenemos; así, 
pues, en este^trabaf'   lo  que pre- 

sumen o epílr,J|f<;.,mo qiãera 11a- 
mársele, .concretizando lo ya an- 
teriormente publicado. 

Prueba concluyejite dei valor es- 
piritual de Ia amistad es que des- 
de muy antiguo han tratado de 
tan completo sentimiento los más 
insignes pensadores de toda épo- 
ca. 

Así es que poço o nada cabe 
anadir a lo ya dicho y en conse- 
cuencia transcribiremos a gjisa 
de información las opiniones aje- 
de las que no pueden por menos 
que ser una parafrasis las pro- 
pias. 

Conocida es por lo muy citada 
en obras de diversos autores Ia 
máxima de Pitágoras:  "Todo     es 

DEL ABISMO" 
el mismo programa se ha repetido sin Ia mayor variante a través 
de todo el país. 

A pesar dei crudo frio y Ia nieve que caía a grandes copos, 
los congresistas antiguos combatientes y víctimas de Ia guerra, ha- 
bían acudido, en cantidad numerosa, a Ia Plaza de Ia Alcaldí".. Un 
destacamento de guardiã civil, alineado en orden perfecto a uno 
de los lados de dicha plaza, rindió los honores correspondientes, 
mientras Ia música municipal había tomado sitio detrás dei monu- 
mento. Alineados también, pero en doble línea y delante dei mo- 
numento y losa sagrada, se podia ver los estandartes de catorce aso- 
ciaciones dei   departamento o   provincia. • 

Después ae los tradicionales toques: Marchas Náfcíífeiés "dos 
grandes ramos de flores con bandera tricolor; fueron depositados" 
sobre ia losa sagrada dei monumento que conmemora el sacrifício 
de los héroes de las dos guerras. De nuevo hablo de ese "sacrifí- 
cio" en el momento de los postres dei inevitable banquete de estos 
casos, en el que hubo las buenas libaciones, y en el que un ex-mi- 
nistro y otras personalidades políticas quisieron realzar con su pre- 
sencia. Lo mismo, exactamente igual que Ia nota de fin de guerra 
1914. 

Las proposiciones más importantes adoptadas sin discusión por 
el congreso fueron, dentro dei orden dei reajustamiento dei retiro 
de combatiente sobre las bases fijadas por cierto proyecto de ia 
Ley de "Le Coutaler". 

Una oposición enérgica de toda participación de ex-combatien- 
tes ex-enemigos a las manifestaciones y ceremonias organizada en 
ocasión de aniversários conmemorativos de las fiestas de Ia "Vic- 
toria". 

Solicitud de que en cada pueblo de Francia, haya una Calle, 
una Avenida o una plaza que lleve el nombre de Verdun, para con- 
memorar Ia batalla que entro a formar parte de Ia historia. 

Solicitud de Ia nacionalización de las fábricas de armas nuclea- 
rias y bacteriológicas, y forma de poner estas fábricas bajo el con- 
trol absoluto de los Gobiernos. Esto es todo y es muchísimo. Es- 
tos deseos, este estado de ânimo dei ex-combatiente, no nos alegra 
en  modo alguno. 

Aún nos creeríamos estar en 1920, en los buenos tiempos de 
Ia Câmara y horizonte azul; pero sin embargo hay algo cambia- 
do en el mundo después de Ia guerra de 1914; una cosa que podría 
suscitar un poço de inquietud: Sacudir los centros de juego que 
son de los ex-combatientes. 

La bomba hidrógena es una realidad que debería abrir paso 
dentro dei orden de las preocupaciones sobre las modalidades de 
Ia obtención de Ia carta de ex-cor<ibatientes, y de ese retiro que es 
como decía "Vildrac": Un objeto igual a un cuarto de litro de 
vino suplementario, íon el cual se celebra una cosa afanada   »ie*n- 

Por S.   VERGINE 
pre. 

Un joven profesor, Charles-Noel Martin, acaba de publicar en 
las ediciones Grasset, un libro cuyo título expresa toda Ia aluci- 
nante gravedad dei problema: "La hora H ha sonado para el mun- 
do". 

Con una documentación precisa, el autor explica su convicción, 
diciendo que, una "Guerra ai Hidrógeno" sobrepasaría en horror 
todo lo que el cérebro humano es capaz de imaginar. Asimismo, 
lanza el grito de alarma contra el peligro creciente que resulta de 
esas explosiones sin motivo de una parte y otra dei teión de acero. 
Ch. N. Martin, insiste particularmente, ai igual que 'C su nota di- 
rigida ai Instituto en 15 de Noviembre, s^bre Ia radi^icüvidad no- 
civa, puesta en circulación a través de toda Ia atmosfera terrestre, 
llevada por las diversas corrientes de aire y, también sobre Ia ame- 
naza existente, creada igualmente a largo plazo, por los efectos 
acumulativos de las explosiones, para el futuro de Ia espécie hu- 
mana y de todo otro ser viviente. 

Ch. N. Martin, trae y explica también las observaciones pre- 
cisas y poço conocidas en Francia, que han sido efectuadas por los 
físicos y biólogos japoneses. Lejos de ello, estas observaciones no 
son nada optimistas. 

Volviendo seguidamente ai llamamiento patético dei gran ato- 
mista Otto Hahn, Ia advertência de Ch. N. Martin, debería provo- 
car otra cosa que los deseos de cambiar los rótulos de las calles 
y avenidas, ya que los Gobiernos, para quienes los Congresos de 
ex-combatientes solicitan ignorantes el monopoio de Ht destrueción 
atômica, no se pararán ahí. La competência está abierta y dentro 
dei domínio dei desmentir dei progreso guerrero, Ia cadência de las 
demostraciones  irá  más  rapidamente. 

El ideal patriótico ha dignificado siempre el espíritu de "sa- 
crifício" en los marinos que se hacen saltar con el propio buquê 
antes que rendirse; pero hoy, el espíritu de "sacrifício" rebasa 
verdaderamente Ia medida puesto que el navio es el Planeta, redu- 
cido en poço tiempo, y por una ciência que no sabe consagrarse 
exclusivamente a las necesidades humanas, a las dimensiones de 
un esquife de más en más vulnerable a los golpes de los piratas 
que han hecho de Ia cioncia y de Ia técnica el más grande instru- 
mento   de   devastación. 

Estamos pues ai borde dei abismo. No se trata soiamente dei 
estremecimiento pasajero de Ia pequena diária costumbre. Podría 
suceder que no quedara después de ia próxima experiência, esas 
ranas y lagarjitas que el profesor Herrera, ai fin escéptico y amar- 
go por ia inexplicable inércia de las masas, consideraba ayer, conjo 
una representación suficiente de Ia vida animada sobre el planeta. 

(Tr*êu«aón de  Juan  Pérez Guzinán) 

común entre amigos". 
El sentido de esta máxima es 

vago e inseguro, pues lo mismo 
puede referirse a Ia comunidad de 
bienes materiales que a Ia de sen- 

Los que Ia interpretaron en el 
primer sentido infirieron de ella 
que los pitagóricos vivían en co- 
munidad, por el estilo de las or- 
denes religiosas dei budismo y el 
cristianismo; pero el helenista 
alemán Zeller, en su obra "Filo- 
sofia de los griegos", disputa por 
seguramente fabuloso cuanto otros 
autores han dicho acerca de Ia co- 
munidad de bienes de Ia escuela 
pitagórica. 

En cambio, parece ser que hay 
pruebas evidentes de que los pri- 
mitivos cristianos llevaban su 
amistad hasta el punto de prac- 
ticar en ambos sentidos Ia máxi- 
ma pitagórica, según se infiere 
dei siguiente   pasaje: 

"Y no había ningún necesitado 
entre ellos. Porque cuanto po- 
seían, campos o casas, los vendían 
y traían el precio de Ia que ven- 
dían, poniéndolo a los pies de to- 
dos y repartiéndose cada uno se- 
gún lo que había menester." 

No han llegado a tanto los co- 
munistas rusos, pues aunque San 
Juan Crisóstomo diga que lo po- 
nía a los pies de todos para mos- 
trar el respeto que les tenían, no 
se enfeza esta interpretación con 
el reparto a cada uno según lo 
que había menester. 

No tardaron los cristianos en 
tropezar con las dificultades que 
plantea Ia realidad, y comprendie- 
ron que era imposible mantener 
aquel régimen tan rigurosamente 
comunista, muy contrario en las 
condiciones de Ia vida social a Ia 
verdadera amistad. 

Porque hay que tener en cuen- 
ta Ia compleja índole de Ia natu- 
raleza humana generalmente pro- 
pensa ai abuso, de suerte que si 
entre los amigos fueran todas las 
cosas comunes, menudearían los 
casos a que se refiere Jenofonte 
en sus memórias, cuando pone en 
lábios de Sócrates estas palabras 
contrarias a Ia genuina psicologia 
de Ia amistad. 

"Un amigo es literalmente una 
riqueza, una fuente de ingresos, 
un médio de vida. 

"Vale   más   tener muchos ami 
gos que poseer rebatios de ovejas, 
bueyes  o cabras". 

"Basta tener un amigo rico pa- 
ra quedar   a resguardo  de Ia ne 
cesidad, porque el amigo ae encar- 
ga de proporcionar ai amigo cuan 
to le falta. 

Bien conviene esta psicologia a 
los casos de apuro, de apremian- 
te necesidad, de fortuito quebran- 
to o cualquier otra circunstancia 
aflictiva,  que es cuando se  cono- 

cen los verdaderos amigos; pero 
fuera desatino erigiria en norma 
ordinária de condueta, pues nadie 
que de fiel amigo se precio, con- 
sentirá en vivir a costa de su ami- 
<ro MnjT í'''/:.^J*<'.-.'• 1 r-'^r. ,-í:K" 

Platón relata en 3f Critón, quien 
le dice a Sócrates en tono supli- 
cante: "tranquilízate, porque an- 
te todo Ia cantidad que piden pa- 
ra sacarte de aqui no es muy cre- 
cida. Además ya sabes cuán po- 
bres son los que podrían delatar- 
nos y el poço dinero que se nece- 
sitará para taparles Ia boca. Mi 
hacienda, que tuya es, bastará. Si 
rehusas mi oferta hay aqui mu- 
chos extranjeros dispuestos a 
echar   mano  de  Ia  suya...    Así, 

pues, que estos temores no te qui- 
ten el deseo de salvarte. En cuan- 
to a mi, si mueres, además de Ia 
desgracia de verme privado de ti 
para siempre, de  un amigo de cu- 

lar, temo que muchcâ gentes que ni 
a ti ni a mi nos conocen bien, van 
a creer que pudiendo salvarte si 
hubiese querido emplear en ello to- 
<ía rril hacienda, te he abandona- 
do.. iHay nada más vergonzoso 
que tener fama de estimar en 
más el dinero que los amigos? 
Porque en último término nadie 
creerá que no quisiste evadirte de 
Ia cárcel cuando yo te incite." 

.      (Continuará) 

A DMIMSTK ATIVAS 
Antônio Benitez $ 50.00; Fe- 

rrer $ 10.00; Pedro Vicens, Tam- 
pico, Tamps. $ 10.00; Carmen 
Garcia, Tampico, Tamps. $ 10.00; 
U. S. A. $ 124.50; Guillermo 
Acero, Donora, Pa. U. S. A. $ 
62.25; Rampla, Donora, Pa. U. 
S A. $ 24.90; López Rio, Mi- 
chigan, U. S. A. ? 124.50; Jo- 
sé Jane $ 20.00; Salvador Ocana 
$ 30.00; José Aznar $ 5.00; En- 
riqueta y Alonso $ 348.80; Mar- 
cos Alcón i 50.00; Enrique Pla- 
yán $ 100.00; Cano Ruiz $50.00; 
Domingo Rojas $ 100.00; José 
Arbos $30.00; Venta dei Perió- 
dico en Francia $ 96.00; Amado 
Chueca $ 5.00; Jaime Carbó ... 
$ 5.00; César López $ 10.00; 
Grupo Adeiânte Monierrey, N. 
L. $ 30.00; Grupo Zacco y Van- 
zetti, San Luis Potosí, S. L. P. 
$ 10.00; Profesoras de Ia 3a. Zo- 
na Escolar Federal, San Luis 
Potosí, S. L. P. $ 25.00; José 
Aznar $ 5.00; Enriqueta y Alonso 
$ 100.00; Angel Garcia, Detroit, 
Mich. U. S. A $ 317.50; L. T. 
Detroit, Mich !'>■ S. A. $ 24.90; 
Luciano Edo., Detroit, Mich. U. 
S. A. $ 18.90; Francisco Rivera, 
Detroit, Mich. U.S. A. $ 24.90; 
López Rios, Ribe Rouge, Mich. 
U. S. A. $ 249.00; Angel Fer- 
nández, Donora, Pa. U. S. A. 
$ 62.25; Guillermo Acero, Do- 
nora, Pa. U. S. A. $ 62.25; 
Rampla, Donora, Pa. U. S. A. 
$ 24.90; Manuel González, Dono- 
ra, Pa. U. S. A. $ 12.45; Al- 
fonso   Coniglio  $  37.50;    Gaspar, 
Tampa Florida, U.    S.   A  
$  37.35;   Costa,  Tampa,   Florida, 

U.     S.     A.    $37.35;   Battaglia, 
Tampa, Florida,   U.    S    A  
$ 12.45; Ernesto, Tampa, Florida, 
U. S. A. $ 12.45; Angel Car- 
ballo, McKeesport, Pa. U. S. A. 
$ 124.50; Manuel Díaz, Bethle- 
hem, Pa. U. S. A. $ 124.50; 
Juiián Fernández, Canton, Ohio, 
U. S. A. $62.25; José Alvarez, 
Canton, Ohio, U. S. A. $ 62.25; 
Ricardo Guilarte $ 10.00; Luis 
Garcia Vázquez $ 10.00; Roque 
Garcia $ 25.00; Companeros de 
Panamá, por mediación de J. Pa- 
nicellb $ 62.25; Grupo Anarquis- 
ta Emaneipación de Tepic, Nay. 
$ 10.00; William Rosse, Telfin, 
Ohio, U .S. A. $ 5.00; Angel 
Fernández, Donora, Pa. U. S.A. 
$62.50; Jaime Carbó $ 5.00; Sal- 
vador Ocana $ 25.00; Venta de 
Prensa en Francia $ 50.00; José 
Aznar $ 5.00; H. Foucker, Los 
Angeles, Cal. U. S. A. $ 12.50; 
R. B. Garcia, Los Angeles, Cal. 
U. S. A. $ 12.45; Albino M. 
Cepeda, Estación Ramírez, Tamps. 
$ 5.00; Jesus Amaya $ 15.00; 
Frank Rasillo, Midlan, U. S. A. 
$ 62.25; Bernardo Mendoza ... 
$ 10.00; A. Prado, San Luis Mo. 
U. S. A. $ 24.90; Policarpo Es- 
cobedo, Monterrey, N. L. $ 20.00. 

DE NUESTROS SUSCRIPTO- 
RES EN FRANCIA: 

Bagneres de Bigorre 500 fran- 
cos; Floristan 1,000 francos; Cle- 
ment Ferrand 1,029 francosj Ca- 
sablanca, Marueccos francos ... 
2,850. 

TOTAL:   ..    5,379 francos 

Déficit dei mes de agosto de 1956      $ 
Entradas de los meses de septiembre, octu- 

bre,   noviembre   y   diciembre     $ 
Salidas en los meses de septiembre, octubre, 

noviembre y diciembre de 1956     $ 

3,175.55 

1,049.01 

1,885.00 

SUMAS    

Existência en caja para el mes de enero de 
1957     

$    3,175.55      2,934.01 

Ayudad a 
"TIERRA Y 

LIBERTAD // 

PRO  SUSCRIPCION TIERRA 
Y LIBERTAD CLANDES- 
TINA  EN  ESPAKA: 

López Rios, River Rouge, Mich. 
U. S. A. $ 62.25; F. Ridao, 
Vacaville, Cal. U. S. A. $ 74.50. 

TOTAL:  $   136.95 

PRO  ANARQUISMO  ESPAÍÍOL: 

López Rios, River Rouge, Mich. 
U. S. A. $ 186.75; E. Playán 
$ 25.00. 

TOTAL:    $   211.78 

241.54 

PRO PRESOS DE ESPANA: 

López Rios, River Rouge, Mich. 
U. S. A. $ 186.70; G. Ferrer 
$ 25.00; Grupo Adelíuite Monte- 
rrey, N. L. $ 10.00; Tedro Blan- 
co, Monterrey, N. L. $ 20.00; 
Frank Resillo, Midlang, Pa U. 
S. A. $ 62.25; E. Playán'.... 
$  25.00; 

TOTAL:    $    328.95 

Giros y Correspondência ai  Apar- 
tado  Postal No.   10596. 

E.  Play**.   —  Mfciioe 1, D.  F. 
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libertad 
TROMBA FALDAMENTAL 

Colaboración de Angel  SAMBLANCAT 

EMÍLIO Castelar, ei grandi- 

locuaz orador —laico que 

se santiaguaba y rezaba, ai 
acostarse y tirarse dei lecho— no 
siempre sermoneando tenía Ia se- 
sada vaca y vácua o en desuso. 
Así en ciertõ charlamento, dijo que 
este desván de nuestro planeta Io 
barren torbellinos de faldas y de 
sayonudos, de basquifias y de lo- 
bas que embalandran lobos. Nos 
gobiernan, naturalmente, los tiros 
largos a los mensos que ni con 
"short" nos podemos tapar en es- 
te fundo suyo, trastornándolo des- 
afortunadamente todo y convirtien- 
do Ia universal trastera en un pá- 
tio pascual, en un antro monipo- 
dial y en una sala manicomial. 
Se trata aqui, bien entendido, de 
bajos de aUtura o violos y de pur- 
púrea clámide; de brocado y cri- 
nolina sefíoriales y ducales, siem- 
pre en instância de aventón. 

Las 3 Edades de Ia cronologia 
en las cumbres de Ia sociedad j 
dei Estado, son otras tantas eras 
de retozo y despenado vivir. Pe- 
ro, en ei corazón de Ia cochilada, 
ai arreciar Ia devoción mocha y 
pseuda, es cuando ei pecado capi 
tal de que tantos hermosos fil? 
picos son sudación, más revolve 
dor se muestra y más botado de 
los goznes o quicios que cargar 
su pandero. iPruebas? A man- 
ta. Pizquemos una; cualquiera; Ia 
que primamente a mano nos ocu- 
rre y de Ia que no se dirá que es 
jauta o desabrida y que no rebo- 
sa sabrosura y saborición. 

El pezolaga o espécie de Smer- 
dis Pedro II aragonés, fue y es 
llamado por antonomasia, en vir- 
tud de propios méritos y latines 
de bula pontifícia; es apellidado 
ei Católico. Así nos Io venden la- 
drillos pintones de biblioteca (te- 
ca bíblica), que por esta vez no 
menean castafía y no nos suenan 
asnicies. Petrii^* *^iiistus, secun- 
dus et yucundus, efetivamente, a 
Ia vez que un gobernante Cente- 
llas, fue un rey cucurullo o cogu- 
11a de Io más errado. Se hizo a 
Io ciervo coronar rameadamente 
por Ia tiara en Roma. Juro, en 
ese jocoso Corpus, ciego y como 
cadavérico obedecer y sumiso bo- 
cabajeamiento a Ia multisancta 
Sedes. E infedó su dominios a Ia 
mula dei Papa Inocencio III —un 
mogol— obilgándose a pagar ai 
zar eclesiástico párias anuales. 
que pusieron a bramar y a escu- 
pir ai Altísimo ai pecheraje ma- 
traco, que era quien había de go- 
tear de las sienes ei jicarazo ale- 
voso. 

Fuera de esta masculla de rosá- 
rios y de asesinar en Las Navas 
moros que eran mucho menos ta- 
pados de mente que él, no hizo Ki- 
fo —como se dice Pedro en siria- 
co— otra cosa que derramar san- 
gres perla y rtíbí de "violonacio- 
nes" y de estupros. En tales pa- 
rrandas y pachangas, endrogóse 
aquel jacarandón, hasta dejar en 
seco y pasa pasar a pie enjuto ei 
erário; y empenar a judaicos y 
genoveses los 400 honores o lati- 

EL IMPÉRIO DE LA FUERZA 
0 EL ENGANO, RIGEN LOS 

DESTINOS DE LOS PUEBLOS 
Escfilíê óuiciiio   FALA ■ *0 -,1 

MIENTRAS existen dogmas religiosos o políticos, ha- 
brá siempre una resouesta que justifique todos 
los errores y contradicciones existentes, tanto en 

los cultos como en los sistemas totalitários. Los sofistas 
de ayer aue acusaron a Sócrates de corruptor, son los dia- 
léoticos de hoy, con Ia sola diferencia de que aquellos eran 
hábiles parlanchines y estos son fanáticos, más amieros 
dei uso de Ia brutal venganza que dei recurso dialéctico, 

Los rusos emplearon con bastante êxito Ia palabra 
arbitraria y contradictoria de "LA DICTADURA DEL 
PROLETARIADO". A ninguno de sus secuaces se le ocu- 
rrió pensar que dictadura es ei mandato imperativo que 
emana de un tirano o un grupo de hombris que tiranizan 
a un pueblo; luego no puede ser ei proletariado ei dictador, 
ya aue en todos los países dei mundo los productores re- 
presentan las mavorías. 

Franco v alnrunos otros de los caudülos aue anedan en 
ei mundo, despleeraron las banderas dei nacionalismo; y 
para disculpar sus errores y tiranias, nos hablan de Ia po- 
dredumbre de los regímenes democráticos que ellos derro- 
caron. 

En verdad las democracias están podridas; sus hom- 
bres están corrompidos; todo ei afán de sus iefes se re- 
duce a crear organismos encaminados a multiplicar ei nú- 
mero de emnleados, quienes bien rentados vivirán cargan- 
do nuevos gravámenps sobre Ia masa dei pueblo prodnctor. 
A esta clase de rapinas y latrocínios, les llaman LEGTS- 
I.ACTON SOCTAL. En eí orden econômico, los gobiemos 
democráticos, imponen a los contHbuventes una dictadura 
d^á^tica v onerosa, sin otra rep;la o lev rm° Ia volnnt^d 
de sus ejecutores. En ei orden político existe mayor tole^ 
rancia que en las dictaduras, cuando Ia protesta de las 
víctimns no llega a los bichos. 

Tal vez los más acérrimos propagandistas de sus mucbos 
errores sean los bolcheviques. tomando en cuenta todas las 
dictaduras. A nintrún dictador sé le ocurre declararse en un 
paladín, defensor de Ia libertad: pero a los bolcheviques si; 
unas veces defienden a las democracias y otras las comba- 
ten. Todo depende dei viento que corra en Moscú. 

Cuando. harê de ?sto 16 anos, veníamo? b^cia Chile en 
ei vapor WINNIPEG, durante ei viaje los comunistas defen- 
dían las democracias, mejor dicho, a Inglaterra y a Fran- 
cia, llegando a aconsejar a sus partidários y a quien los 
quisiera escuchar, que en caso de una guerra con Ale- 
manria, todos los antifascistas tenían Ia obligación moral 
de ir a pelear en favor de las democracias. 

Cuando llegamos a Panamá, nos informamos por Ia 
prensa de aquella nación dei pacto nacirruso. Los comu- 
nistas, conocida Ia noticia, imperturbables y solemnes, ma- 
nifestaron que los trabajadores de todo ei mundo debían 
ir contra Francia e Inglaterra, porque eran estas naciones 
imperialistas. 

"Pero, icómo? —les dije yo— i acaso los ingleses y 
los franceses no eran imperialistas ayer cuando tanto los 
defendiáis?" 

Los bolcheviques se desentendieron de estas razones 
y siguieron hablando de Ia necesidad de combatir ai im- 
perialismo, aliado contra Alemania. Vayamos a saber don- 
de está ei sentido de Ia razón de esta gente que obra so- 
lamente obedeciendo los dictados dei Partido. De estos 
entes sociales Ia humanidad no puede esperar otra cosa 
que calamidades, oprobio y violência, es decir ei império 
de Ia fuerza, representado por ei poder policíaco y Ia so- 
plonería  obligada. 

LOS NORTEAMERICANOS EN S J SALSA 

SOLO PARA BLANCOS 

fundios dei personal patrimônio, y 
por los que los nobles nada más 
son honorables u honrados. 

Para hacerle tomar contacto —a 
fin de que sus virtudes no carecie- 
sen de heredero— con Ia mujer a 
que le habían echado amarras 
(Maria de Mompeller), hubo que 
simular que le daba un rendibú 
cierta cantonal de cantonada, una 
de las muchas perdidas con que 
nuestro reinai tenía encuentros, y 
por Ia que ei regio pollo andaba 
frito, o con los cascos, con Ia cas- 
quería entera, en erupción. Si no, 
no entraba ai barbián por uvas. 
Y a los tantos meses db santo 
vínculo, aun alargaba en vano Ia 
apelante esposa ai cielo unos dien- 
tes de mamut. 

La mompellerana era hija de 
otra amarguras en calle de mu- 
cho relumbrón: Ia princesa bizan- 
tina Eudoxia (Ia bel famada), que 
pedida para ei delfín aragonés, 
cuando llegó Ia alhaja, resplande- 
ciente como una custodia, a nues- 
tro litoral, se encontro compuesta 
y sin novio, porque ei galancete 
se había conchabado con Sancha 
de Castilla. Y... ;amplia es esta, 
como mil pórticos de Ia gloria, 
maestro Mateo! Por no devolver a 
su procedência ei fadei con los 
lacres intactos, hubo que tirarle 
ei hueso como a un can a Guiller- 
mo de Mompeller; de cuyo amor, 
ei feliz Ncontrayente vendimió ei 
fruto dulce a Ia adoptiva maga- 
lona en ei  palácio de Tornamira. 

Pues, sefior, Maruia no iman- 
taba a Perico; quien Ia misma no- 
che de sus bodas, se fue escolta- 
do de mandolinistas o musicaires y 
trovaires, a dar serenatas a las 
chicotas, sus martelos, que en 
"huile" y rajadas de pasión tenía 
en cada reja. Y habiendo una, que 
calculadamente se le resistia para 
encalabrinarlo más, aprovechó 
muy bien ei favor dei viento ei 
valida dei mtü&i&tUj, GuiufXjüu 
Cumplutense, que hacía de terce- 
rillo dei nudo sacro. Y fue tan 
ohispa, que le sopló ai rechazado 
sitiador ei chiflé de que Ia plaza 
se rendia, aunque con Ia condición 
de ser abordada de noche y a os- 
curas,. por tratarse de dama de 
mucha vergüenza. Total, ^que se lè 
dio el cambiazo en este calo ai ca- 
le; porque, de otra manera no se 
le encolaba con Ia que había de 
dar  sucesión  ai  trono. 

De Ia herejía catara y demás 
cismas occitánicos, no era el Ca- 
tólico enemigo más que de puer- 
tas de taberna afuera. Porque dei 
entusiasmo afrodítico ritual entre 
las catarinas, fue siempre nues- 
tro héroe tela adhesiva indefecti- 
ble. Chiflábanlo las perpinanesas; 
y por avinoneses y provenzalas pi- 
rrábase. Todas le caían como Ia 
corona. en Ia cabeza: redondas a 
A.T.M.  o a todo meter. 

Cabalmente, de ahí Uovióle Ia 
perdición en Muret a tan gay lin- 
do. La víspera de Ia batalla, se 
había entregado toda Ia noche a 
las mayores locuras con una to- 
losa, muy san-sernina, que Io dejó 
para el arrastre. La alborada sor- 
prendió ai beatísimo dúo, cantan- 
do enmonándose con los felibres 
Aimeric de Pefialar y Mirabal de 
Carcasés. El campeón acudió a Ia 
arena, muy confesado y comulga- 
do, eso si; pero, temblándole de 
extenuación las corvas, ai punto 
que apenas podia tenerse en pie. 
De arte y suerte, que Simón de 
Montfort no tuvo que salir de Ia 
tienda de campana más que a ma- 
tarlo a paios con el bastón y a 
quitárselo de delante con Ia escoba. 

Se enterro ai amador de Ia gen- 
tileza en el panteón real sigenen- 
se (de Siegena); anejo ai cenobio 
de las ricas hembras de Aragón 
(las Urrea, las Anglada, las Cor- 
nei), que se consagraban allí a 
Dios, cuando por abadejas las des- 
echaban los hombres. La linaju- 
da cecina monjil tenia orden de pa- 
sar corriendo por delante dei se- 
pulcro de Su Alteza; en precau- 
ción de que el fiambre, ai oler las 
tocas de Ia mojama que fuera jun- 
cia en su harem, se pusiese como 
un acero; se sintiese nuevamen- 
te césar, y aciclonado se viniera 
a cosérselas a sus ex mulillas ai 
baste a Ia veste. Porque el ma- 
yestático pezuno las gastaba de 
este calibre. 

IA democracia es una reali- 
dad en Estados Unidos. Pe- 
ro es una democracia que 

tiene el aire de una bella dama a 
quien faltasen unos cuantos diem- 
tes o sobrase una poça de nariz. 
Es una democracia, digamos de- 
fectuosa. Los negros son en Ia rea- 
lidad Ia "mancha negra" de Amé- 
rica . 

Nuestro mundo es un lugar He- 
no de iniquidades, y los filantró- 
picos norteamericanos estãn ata- 

readísimos en defender los dere- 
chos de los hindúes en Pakistán. 
de los muslimes en Indostán, de 
los judios en Palestina, de los co- 
reanos en Japón, de los italianos 
en Yugoeslavial» de los húngaros 
en Checoslovaqi™. No es de ex- 
trafíar, por ello, que no les quede 
casi tiempo de ocuparse de los 
negros   de Norteamérica. 

Como unos doce millones de ne- 
gros viven en los Estados Unidos; 
más que habitantes tiene todo Ca- 
nadá. De aquellos, diez millones, 
poço más o menos, viven en los 
llamados Estados dei Sur, que son, 
en realidad, los Estados ubicados 
en el sudeste. Además, existen sie- 
te Estados en los que el número 
de negros no llega ai millar. Com- 
préndese, pues, que los meriodiona- 
les son los grandes expertos en el 
problema negro. Y si uno llega a 
preguntarles, le explicarán que los 
crímenes que cometen los negros 
son terribles y múltiples y que su 
persecución  está   bien justificada. 

1) En primer lugar, los negros 
son negros. Este logismo parece 
ser uno de sus mayores crímenes 
y eí que más parece reprochárse- 
les. Gran número de meridionales 
serían mucho más tolerantes con 
los negros si estos fuesen blancos. 
Al discutir !a cuestión negra con 
los meridionales, he oído innume- 
rables veces exclamar con espan- 
to: 

—Pero, ino ve usted que es gen- 
te negra? 

Sin duda que hay mucha parte 
de verdad en esta sagaz observa- 
ción. Los negros son negros y es 
inútil negarlo. 

2) Los negros son analfabetos o 
ai menos incultos. Sin duda esta 
secunda ,incu!;«j^!í'.^i resulta ya un 
turno anu35ffJ',^^dp.ij.ÍL.,ría que i\;- 
emplazarla po.- otta más original. 
Es un sistema muy manido el de 
vedar a Ia gente el acceso a las 
escuelas (o mantenerla en Ia exr 
trema miséria, para que no pue- 
da frecuentarUs), y después acu- 
sar de incultura a las víctimas de 
tal  procedimiento. 

S) Los negros son extremos pre- 
tenciosísimos; aprenden demasia- 
das  cosas. 

4) Los negros están imbuídos 
de prejuicios raciales. Millones de 

ros, camareros, poceros, limpiabo- 
tas y peones (muy especialmente 
si se dan por contentos con salá- 
rios ínfimos). La dificultad surge 
en el momento en que hablan de 
libertad, igualdad, y otras desafo- 
radas pretensiones. La cuestión 
aún se agrava más cuando los ne- 
gros no lronran a los blancos, su- 
periores suyos (aunque en muchos 
casos no se trate más que de un 
peón gresero y analfabeto). 

6) Los negros apestan. Real- 

mente —especialmente aquellos 
que no se lavan en varias sema- 
nas— tlespiden un hedor peculia- 
rfsimo. Yo he conocido a un buen 
número de meridionales blancos a 
quienes sus muchas ocupaciones 
les impedían, sin duda, asearse, y 
digo que, sin Ia menor dificultad, 
podría distinguirse su olor dei de 
una rosa en plena floración. 

7) Son hijos de esclavos. Acla- 
ro: esto es un bochorno para los 
negros, no para sus antiguos pro- 
pietarios. 

8) Tienen inclinaciones crimina- 
las. Hay ciertos crímenes opro- 
biosos —los linchamientes, por 
ejemplo— en los que, indefecti- 
blemente, siempre aparece algún 
negro   mezclado. 

Estos son los delitos que se atri- 
buyen a los negros. Así, su per- 
secución está justificada, aunque. 
por supuesto, no existe en abso- 
luto tal persecución. La décimo- 
quinta enmienda a Ia Constitu- 
ción declara: 

"El derecho de los ciudadanos 
de los Estados Unidos a votar no 
será negado ni disminuído por los 
Estados Unidos, ni por ningún Es- 
tado de Ia Unión, en virtud de con 
sideraciones de raza, color o an 
terior condición de servidumbre". 

Esta prescripeión se observa es- 
crupulosamente, y cuando a los 
negros se les priva dei voto no es 
a causa de su raza y color, sino 
en virtud de requisitos tales como 
los dei impuesto electoral. Ia obli- 
gación de saber leer y escribir y 
otros impedimentos que jamás pe- 
san sobre los blancos. 

Claro que, en el sur, priva Ia 
separación entre blancos y negror 
pero siempre bajo este   principio: 
jsesiíifead n, pero Jkualdxa tsm 
bién. Si en los autobuses, por 
ejemplo, los asientos delanteros se 
reservan para los blancos, también 
es cierto que los asientos poste- 
riores se reservan para los negros, 
y si acaso a algún blanco se le 
ocurre sentarse entre los negros, 
el conduetor se negará a arran- 
car. En todos los trenes hay co- 
ches especiales destinados a los ne- 
gros. Usualmente son los más cer- 
canos a Ia máquina, con Io que 
sus   ocupantes   gozan   Ia ventaja 

esos lugares. Obvio resulta que 
tales disposiciones sou justas y 
equitativas y dignas de una na- 
ción defensora de toda minoria, 
siempre que esta minoria se ha- 
lle en lejanos países extranjeros. 
En los Estados Unidos reinan Ia 
igualdad y Ia separación. Dicho 
de otro modo, todos los negros es- 
tán separados de los blancos, y 
todos los negros son iguales en- 
tre si. 

Lo importante, como mucha 

gente me ha explicado, es Ia li- 
bertad de los blancos. Es preciso 
que exista Ia libertad de tener 
parques, hospitales, bibliotecas, et 
cétera, destinados a los ciudada- 
nos blancos, siempre que ai mismo 
tiempo exíjtiiurfcrques, etcétera, 
destinados a los negros. Al pre- 
guntar a los meridionales si los 
parques, bibliotecas y hospitales 
de los negros ofrecen las mismas 
ventaj as que los de los blancos, se 
mueren de risa, cual si hubieran 
oído el más sutil de los chistes. 
Los blancos deben gozar de liber- 
tad  para   impedir   que a los res- 

= Por George MIK E S 
do quise almorzar o comer con 
un negro, tuve que pedirle que él 
mismo eligiera el restaurante. Con 
todo y eso, mucho3 ojos inquisiti- 
vos y hostiles se fijaban en nos- 
otros. Incluso los trabajadores 
comparten un sentimiento antine- 
groide. Gran número de federa- 
ciones sindicales norteamericanaa 
no permiten a los negros en su 
senoj basándose en algunos ar- 
tículos de sus estatutos, otros loa 
excluyen por acuerdo tácito y 
otros los relegan a situaciones 
secundarias. 

Que Ia ley declare Io que quie- 
ra; pueden magistrados de alma 
noble pronunciar sentencias dicta- 
das por los más generosos senti- 
mientos: puede una opinión pú- 
blica cada vez más ilustrada y 
comprensiva ejercer una conside- 
rable presión; pero Ia muralla dei 
prejuicio parece impenetrable 
siempre halla el duefto de un res- 
taurante manera de decir a un 
negro que todas las mesas están 
reservadas. Y si el negro logra 
encontrar un asiento, el susodicho 

.siempre aparece algún negro. 

.. .solo para blancos. 

ellos están contentos con su si- 
tuación, creen en su propia infe- 
rioridad y exnJL-imentan fuerte an- 
tipatia hacia ;'os negros que vie- 
nen dei norte f hablan de Ia ne- 
cesidad de abolir, de hecho, Ia es- 
clavitud. Afimarían que incluso 
existen negros a quienes les pla- 
ce ser linchados. No de un modo 
indiscriminado y sistemático natu- 
ralmente, pero si de manera ais- 
lada y esporádica; ei ideal, para 
estos, seria un par de linchamien- 
tos ai ano, a lo sumo, y ello en 
forma justificada, para celebrar 
algún acontecir.iiento culminante. 

5) Los negros no saben "man- 
tenerse en su iugar". Algunos so- 
lemnes varones surenos me han 
asegurado qae no tienen animosi- 
dad contra aquellos negros que sa- 
ben "manteneise en su lugar". Si 
hay algo que les subleva, son los 
"humos" de algunos sujetos de co- 
lor. En otras palabras, los negros 
son gente adorable mientras se li- 
miten  a servir  de criados,   porte- 

de abundosas cantidades de hu- 
mo. El resto dei tren se destina 
a los pasajeros. El que los pasa- 
jeros negros hayan de hacinarse, 
de modo insalubre y peligroso, 

mientras cada blanco dispone pa- 
ra si de siete asientos, se debe a 
mala suerte, pero Ia regia sigue 
inalterada. Cierto que los negros 
están excluídos de los restauran- 
tes ,hoteies, cinemas, teatros, hos- 
pitales y de muchos otros centros 
públicos; mas, en cambio, los blan- 
cos no trecuentan los estableci- 

mientos negros. En muchas tien- 
das se prohibe el acceso a los ne- 
gros. En numerosos Estados, aún 
suponiendo que el tendero blanro 
condescienda magnánimamente a 
aceptar el dinero de un cliente ne- 
gro, jamás le dejará probarse tra- 
jes, guantes ni sombreros. Los ne- 
gros tienen prohibido entrar en 
un coche restaurante, ni reservar 

plaza en un coche cama o un co- 
che salón, pero si tienen absoluta 
libertad para permanecer fuera de 

taurantes que frecuentan acuda 
negro alguno, y lo han consegui- 
do por diversos sistemas. Ade- 
más las justicia se ha impuesto 
ai fin y los blancos ahora han ob- 
tenido e! derecho a ejecutar lin- 
chamientos legales. Hasta hace 
noco, en Sv^1'"'-; tv<pnta'idades 
blancas fexisT^j ia duda de si era 
realmente leiíal linchar a un ne- 
gro. Pero en mayo dei 47, vein- 
tiocho blancos fueron procesados 
(por primera vez en Ia historia 
dei sur) bajo Ia acusación de ha- 
ber asesinado a   un   joven negro, 

De los veintiocho blancos, dieci- 
séis confesaron, sin embargo, su 
participación en el asesinato, pe- 
ro un jurado compuesto exclusiva- 
mente de blancos absolvió a los 
procesados, eximiéndoles de todas 
y cada una de las noventa y ocho 
acusaciones que contra ellos se 
formularon. El veredicto fue acor- 
dado en cinco horas y media, de 
manera que a cada acusación vi- 
nieron a corresponderle un pro- 
médio de trea minutos y médio de 
examen. Todo a pesar de que el 
jurado no estaha llamado más que 
a resolver im hecho determinado, 
todo e! sur interpreto su veredic- 
to como un permiso general para 
linchar, y unas horas más tarde 
otro negro fue deb;da"iente lin- 
chado por una muchedumbre blan- 
ca. 

El norte es para e! negro un 
paraíso, en comparación con el 
sur: no hay vagones especiales 
para los negros; tienen liDertad 
de votar y a menudo traDajan 

en los mismos empleos que los 
blancos. Pero no consiguen al- 
quilar un piso o una habitación, 
no siendo en Harlem, aun cuando- 
do un reducido número de negros 
habite en Bro>.ltlyn, Bronx o Gre- 
enlich Vüie»^* Los restantes tie- 
nen que pagar exhorbitantes al- 
quileres en antihigiénicos y haci- 
nados   tugunos,   no   pueden   insta 

larse en un hotel y se ven excluí- 
dos de Ia mayoría de los restau- 
rantes y otros muchos lugares pú- 
blicos. Claro que, de vez en cuan- 
do, el gerente de algún hotel o 
restaurante es multado por ne- 
garse a admitir a un negro. Cuan- 

fondista ordenará a sus camare- 
ros que no sirvan ai negro intru- 
so. En seguida, el dueno dei res- 
taurante se retirará a un rincón 
y emprenderá una acalorada dis- 
cusión con sus amigos, protestan- 
do de que Ia minoria macedonia 
no ííO<-í de ipualdad de derechos 
en Bu/garia, ni Ia hebrea sea bien 
tratada en  Palestina. 

Resulta que si un fondista per- 
mitiera que acudiesen negros a 
su restaurante, perderia muchos 
parroquianos blancos. Si un case- 
ro alquilase pisos a los negros, el 
valor de su finca disminuiría au- 
tomaticamente e igualmente ei de 
todas las de Ia vecindad. De sur- 
gir semejantes peligros, los corre- 
dores de fincas apelarían ai or- 
gullo racial dei público, organiza- 
rían manifestaciones y lanzarian 
vociferantes consignas tendientes 
a conservar los precios de edifí- 
cios y solares. Claro está que tal 
modo de tratar a los negros es 
contrario ai espíriu de Ia Consti- 
tución; y no es menos cierto que 
Ia Constitución se considera sacro- 
santa. Pero es más sacrosanto to- 
davia el dólar. Grande ha de ser 
Ia reverencia de que es digna 1» 
Constitución; pero ha de »isr mu- 
cho más alto todavia, el valor de 
las fincas. 

Sin embargo, durante Ia guerra 
se autorizo a los negros a servir 
en las fuerzas armadas de los Es- 
tados Unidos; pero el principio se- 
paratorio se impuso en todo su 
vigor: Los negros servían en uni- 
dades separadas y dormían en 
cuarteles propios. Aparte de cier- 
tos detalles secundários, Ia única 
esencial excepción a Ia doctrina 
separatoria fue que las balas ale- 
manas y japonesas no llevasen es- 
ta indicación: "Solo para blan- 
cos". 

Acepta mucha gente que los 
prejuicios raciales, por lo arraiga- 
dos que se encuentran, imposibili- 
tan Ia solución dei problema ne- 
gro. Pero yo creo que si hay una 
solución. Tan luego como Ia pre- 
sencia de negros aumente el pre- 
cio de las fincas en vez de hacer- 
lo disminuir, las barreras segre- 
gatorias se vendrán  abajo. 

EN TANTO QUE ANARQUISTAS, CONDENAMOS DE LA MANERA MAS ENÉRGICA EL ALEVOSO CRIMEN COMETIDO POR EL IMPE- 
RIALISMO SOVIÉTICO CONTRA EL PUEBLO HÚNGARO. PERO NUESTRA INDIGNACION Y NUESTRO REPUDIO POR TAL MUESTRA 
DE SALVAJISMO NO TIENE CONCOMITÂNCIA ALGUNA CON LAS FARISIACAS LAGRIMAS VERTIDAS POR LOS QUE AL MISMO TIEM- 
PO QUE CLAMAN CONTRA EL TOTALITARISMO ROJO, SE POSTRAN SUMISOS Y BABEANTES ANTE LOS TRUJILLO, FRANCO, BATIS- 
TA, PEREZ JIMENEZ Y DEMAS BERGANTES DE LA MISMA RALE A. TAMPOCO ES NUESTRO DOLOR EL DUELO HIPÓCRITA DE LA 
CAMARILLA ENSOTANADA DEL CARDENAL MINDSZENTY, NI LA ANGUSTIA RAMPLONA DE LOS MANDATÁRIOS YANQUIS, ESPE- 
CIALIZADOS EN PARIR TIRANOS QUE, MERCED A LA ALCAHUETERIA DE UN PUSADO DE DÓLARES PASAN A ENGROSAR EL YA 

SIN PRESTIGIO BLOQUE "DEMOCRÁTICO". 

El Cerdo de San Martin 
La cabeza de queso, ojos de zorra, 
no hay una Espafía grande, según piensa, 
que Ia que va dei pote a Ia despensa 
y de espadas y frailes se atiborra. 
La que dei libro el pensamiento borra, 
si no hay dispensa en  Roma, no hay dispensa; 
en torno a Ia nación Ia niebla densa 
y adentro Ia moral que hay en Gomorra. 
El orden con fusil es lo que aplaude, 
sin que le importen Ia doblez y el fraude, 
ni que se venda el maternal regazo. 
Cerdo de San Martin a vientre lleno, 
produeto de una monja y de un frailazo, 
vi ene dei cieno y se revuelca en cieno. 

Alfonso CAMIN 
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